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9746 - DAILY MAIL - En be- 
cerrito gamuzado, negro o 
azul, con aplicación roja, 
cementado 


9621 - FLY AWAY -PUMP - 
En becerrito gamuzado ne 
gro cementado..f 54 


9736 - PEARLICUE - En be- 
cerrito gamuzado, azul o 
negro cementedo-$ 54 
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Calendograf 


Para toda actividad, MOVADO 
Calendograf resulta el reloj 
inapreciable: indica” con exactitud, 

fecha, mes, día, hora, 


minuto y segundo. 
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Importación y fabricación de joyas finas. 


Esmeralda esq. Corrientes 
Fundada en 1890 
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por el ilustre poeta y escritor argentino 


ARTURO CAPDEVILA 


Libro inédito del que se dan a conocer 
trozos escogidos como un homenaje de 
CLIFTON a la literatura argentina. 
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Era noche todavía, 

ya casi al amanecer, 
cuando en la villa se oyó 
el grito que alza el infiel. 
Y es que asaltaban la aldea 
los indios con tal tropel 
que a la primera embestida 
la guardia vencida fué. 
¡Corred, niños y mujeres! 
A refugiaros corred. 

Entrad en la iglesia santa 
y el Cielo os pueda valer. 
En la iglesia se refugian 
la infancia y la invalidez. 
Cerraron las puertas todas; 
las atrancaron también. 


LA HORDA 


Mas pronto forzarlas pudo 
la espantosa chusma cruel. 
¡Qué profanación, Dios grande! 
¡Y qué infernal embriaguez! 
Solamente, solamente 

ya por el atardecer, 

fueron dejando la aldea 

los de la horda sin fe 

en sus caballos salvajes 

cuyo aliento fuego es, 
llevándose a los cautivos 
basta que los paguen bien. 


General don Julio Roca 

que al desierto puso ley: 
¡qué gran servicio a la patria 
y a los hombres bizo usted! 
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En el centenario de Gabino 


—No lo juraría — dice el anciano caballero que está en 
el uso de la palabra, — pero creo con cierto fundamento que 
en este año se cumple el centenario del nacimiento de Gabino 
Ezeiza, famoso payador y porteño de ley, pues nació en el ba- 
rrio de San Telmo. Como bardo popular, a base de guitarra, 
no tuvo rival. Los más ilustres cultores del género, Pablo ]. 
Vázquez, Pancho Sierra, Juan Nava, Nemesio Trejo, Ramón 
J. Vieytes, Manuel Bravo y Félix Hidalgo, rendían armas ante 
la extraordinaria facilidad versificadora y repentista del moreno 
cantor. Vencía, en las payadas de contrapunto, no tan sólo por 
cuanto llevo dicho sino que también por su increíble aguante. 
Cuéntase que en tales justas se estaba las horas largas, y aun 
dos y tres días... Sus dotes de improvisador parecen cosa de 
leyenda. Cierto pedagogo de gran autoridad, don Rodolfo Se- 
net, quiso probar su destreza, y le propuso colocarlo ante una 
máquina de proyecciones luminosas, pasar por ella una colec- 
ción de vistas heterogéneas y que Gabino las fuera describien- 
do al compás de la vihuela. “¡Ya está! ¡A mi juego me llama- 
ron!”, acepta Ezeiza. En una escuela normal, y ante un pú: 
blico tan calificado como numeroso, se realiza el experimento. 
La linterna mágica proyecta las más diversas imágenes geo 
gráficas, zoológicas, botánicas... “No obstante ser la pri- 
mera vez que canta en esa forma — advierte Senet, — en 
cuanto aparece la vista, súbitamente sale el primer verso, y 
los tres restantes le siguen sin interrupción. A medida que 
compone se excita, y, como los pugilistas, comunica su entu- 
siasmo al público que, no contento con aplaudirle estrepi- 
tosamente, con vehemencia le grita. Nosotros, entonces, in- 
voluntariamente caemos en el vértigo de la velocidad, y co- 
menzamos a pasarle las vistas de una manera tan rápida que 
no le damos tiempo para que las pueda analizar. No ha ter- 
minado una cuarteta cuando tiene delante de los ojos una 
lámina distinta, hasta que, en una de ésas, con una facili- 
dad inaudita, termina la estrofa cantando estos dos últimos 
versos: 

No las pasen tan ligero 
que no puedo improvisar...” 


Pero esta hazaña, recordada por Senet, es nada si se la 
compara con otra más estupenda que presenció el inolvida- 
ble caricaturista don José María Cao. Cuenta que Gabino, 
luego de florearse en una payada de la cual, como de cos- 
tumbre, sale con los honores del triunfo, pide a los circuns- 
tantes algún tema para improvisar. El travieso Cao, con la 
mayor seriedad, le propone: “Cante usted a los logaritmos”. 
El moreno no se inmuta por tan poca cosa. Mójase el gar- 
guero con un refresco de grosella, reflexiona, y abandona el 
puesto diciendo que vuelve en seguida. ¿Adónde va? A ver 
a un médico que vive enfrente. Eso del logaritmo debe ser una 
enfermedad... Pasa un cuarto de hora. Ya los presentes su- 
ponen que no vuelve, cuando de pronto aparece, se sienta, 
pulsa la guitarra, y empieza con voz entera: 


Señores, voy «u explicar 
la ciencia del logaritmo... 


Google 


Siguen unos compases de robusto bordoneo. Y en se- 

uida: 

d Señores, voy a explicar 
la ciencia del logaritmo, 
si acierto a cantar al ritmo 
de mi modesto payar. 
Pongamos, para empezar, 
dos progresiones enfrente, 
por diferencia y cociente 
correspondiendo entre sí, 
y ¡ay juna! saldrá de aquí 
un sistema sorprendente... 


Vuelve al ritornello de la intercadencia consabida y 

prosigue: 
Si digo cero, uno, dos 
y tres, cuatro, cinco, seis, 
esta progresión veréis 
como concuerda con los 
términos de otra, uno, dos, 
cuatro, ocho dieciséis... 
Analogías lenbids, 
según Juan Naper dedujo, 
explicándonos por lujo 
lo que ahora observaréis... 


Y sigue un buen rato la demostración... ¡Tal era Ga- 
bino Ezeiza! 

Y hombre de suerte, además. Como que acertó tres ve- 
ces la grande de la lotería. La ¡primera le cae en 1893. Y en- 
cuentra en seguida buen empleo para tanto dinero: comprar 
un circo, bautizarlo Pabellón Argentino y recorrer con él 
los caminos del mundo. 

Así lo hace. Pero al llegar a San Nicolás de los Arro- 
yos le suceden dos cosas bastante importantes. La primera 
es un encuentro a fondo con Pablo Vázquez, que dura tres 
noches consecutivas. Un taquígrafo inmortaliza el lance. 

La segunda aventura consiste en que se enamora — 
como sólo saben hacerlo los poetas — de Petrona Peñaloza, 
bisnieta del Chacho. El galán tiene cuarenta y seis años. La 
damisela seis lustros menos. El idilio es sublime, circense y 
payadoresco. Lo malo es que Ezeiza, en lugar de concretar- 
se al amor y al picadero, hace política, y política radical. 
Acompaña al doctor Alem en sus andanzas revolucionarias, 
y termina por dar con sus huesos en la cárcel, junto con otros 
conspiradores. Por fortuna, no tarda en recobrar la libertad. 
Y entonces renuncia a la política, al circo, a San Nicolás de 
los Arroyos y al celibato. Se casa con Petrona Peñaloza y 
vienen ambos a formar su nido aquí, en Flores. Donde lue- 
go les sonríe otro par de veces la fortuna, como dije. Allí co- 
nocen la felicidad, y aumentan la población del barrio con 
nueve chicos. 

Por todas las antedichas noticias y razones, justo es re- 
cordar, en un año como éste, desbordante de centenarios, 
el de un porteño tan singular como lo fué Gabino Ezeiza, 
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WRIGHT, con su tradicional buen gusto, se 
hace presente para tan grato acontecimiento 
con sus sugerencias de superior calidad. 
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El Novisimo Combinado AL-4561-A es el más reciente presen- 
tado bajo el sello Philips. Su circuito reúne cuanto puede desearse 
en radio. Registra onda larga y dos gamas de onda corta universal, 
con sintonía “Magniband” en 21,31, 40 y 49 metros, y gran dial 
con estaciones localizadas. Tiene dos parlantes autodinámicos de 
tipo pesado, en sistema “múltiple”. La unidad fono es independiente, 
fidelísima en la reproducción, con cambiador automático para 12 
discos de 25 cm. ó 10 de 30 cm., púa permanente de rubí y filtro 
-para la eliminación del ruido de púa. Su mueble, de acústica perfecta 
y líneas modernas, finamente acabado en nogal, armoniza con 
cualquier ambiente. Mide 80 cm. de ancho, 79 de alto y 43 de fondo. 
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belleza. maestría... 


Modernos por igual, poseen todos los atributos que sólo pueden 
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dar la experiencia mundial y 


el saber técnico de PHILIPS 


El Gran Combinado de Conclerto Philips AL-6362-A 
es una maravillosa síntesis de perfección técnica y belleza de 
líneas. El receptor, admirable circuito de 9 válvulas, brinda 
una recepción de máxima sensibilidad y alcance mundial, 
con tres gamas de onda, incluyendo sintonía “Magniband” 
en onda corta. Posee visor de sintonía “Philips Duplex” 
y controles separados para tonos agudos y graves. Sus tres 
parlantes autodinámicos, eléctricamente balanceados, dan la 
sensación de estar en un auditorio. La unidad fono es 
independiente, con circuito “push-pull” de gran potencia 
de salida. El cambiador automático de precisión admite 12 
discos de 25 cm. ó 10 de 30 em. y tiene púa permanente de 
rubí. El suntuoso mueble, de tipo piano, creado por artis- 
tas muebleros conforme a las exigencias acústicas más rigu- 
fosas, mide 91 cm. de alto, 1 m. de ancho y 45 cm. de fondo. 
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pea y tay reproduccióno musical de alta calidad. 
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EL MEDIO MEJOR DEL MUNDO PARA VIAJAR POR TODO EL MUNDO 


Mejor... por muchas razones: el más nuevo 
y moderno material; el más rápido, cómo- 
do y lujoso de los servicios; personal espe- 
cialmente adiestrado para proporcionar al 
pasajero el máximo de atención y cortesía, 
tanto a bordo como en tierra. Todo esto 
es el resultado de 22 años ininterrumpidos 


PAN AMERICAN WORLO ATRAS 


PAY . 


AV. P. R. SAENZ PEÑA 788 


de experiencia. Y detrás del espíritu de 
pionero que existe en PAN AMERICAN 
y que impulsa a ofrecer SIEMPRE lo mejor 
en materia de transporte aéreo, se halla 
ese importantísimo factor humano que en- 
laza al tiempo con el progreso: ¡La Expe- 
riencia!... ¡que es lo que vale! 
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Perfume intenso en los... 


E ... ABU 4 Der 


DANA confía a sus polvos faciales, no sólo la misión de embellecer el 


rostro femenino, sino también la de perfumarlo intensamente, por estar im- 


pregnados hasta la saturación,de la deliciosa esencia de su perfume TABU. 
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helena rubinstein 


"Actúa mientras 
usted descansa” 


AS 


La primera autoridad en belleza femenina, pone al alcance de la mujer, 
ESTRO CREMA, el producto que ha causado sensación en Norteamérica. 
bajo el nombre de ESTROGENIC HORMONE CREAM."- He hecho 
interesantes experimentos durante varios años-, dice textualmente 
Helena Rubinstein - hasta encontrar esta fórmula que beneficia tanto 
a los cutis que han perdido su lozanía y elasticidad.-” Use ESTRO CREMA 
durante 30 días consecutivos para combatir la sequedad del 
cutis, líneas y arrugas... y... Observe sus gratísimos resultados! 


ESTRO CREMA $ 27.- y 45.- 
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Como los famosos “dandys” de antaño, realce 
su elegancia con Loción Colonia “BUCKINGHAM”. 
“BUCKINGHAM” es una finísima colonia de estirpe 
inglesa... de fragancia varonil y clásica 
frescura, como las buenas colonias de antes! 
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Nunca es 


demasiado temprano para atender su belleza 


Una jovencita inteligente empieza desde muy temprano a usar los productos 
esenciales Elizabeth Arden para limpiar, aclarar y suavizar 
su tez... elige los finos e inmejorables polvos y lapices labiales Elizabeth Arden... 


sabe que las mejores prepcrociones son, al final, una economía. 


Crema de Limpieza $ 8.50; Loción para el Cutis $ 8.50; Crema Velva $ 8.50: Base Feather 
Light $ 8.50; Rouge en Crema $ 8.50; Polvo Illusion $ 8.50 y $ 12.-; Lápiz Labial $ 12.- 
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“Algo extraordinario” en rubios... 


A GAR IEA, 


E, 
a HS es SPORTSMEN.'el rubio de tabaco 100 */, importado 
que conquista desde la primera bocanada... SPORTSMEN significa 
un nuevo triunfo de Piccardo, la Manufactura que renueva 
/ y modernizá constantemente sus métodos de elaboración. 
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En los detalles de este rincon 


se ve el Buen Gusto de la dueña de casa... 


Y en la calidad del mobiliario se ve la mano de 


ls 


Su buen gusto hallará un digno realce en la calidad tradicional de 
los muebles de Baratti. Para examinar la más amplia variedad en 


juegos y estilos, visite los 7 pisos de exposición de Baratti Muebles. 
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A bordo de estas naves italianas hallará Vd. 
toda clase de comodidades. Cuentan con amplias piletas $+ 
de natación en las que disfrutará la frescura del agua L | 


marina. Espaciosos comedores, salones de esparcimien- 


to y regios dormitorios, provistos todos ellos de aire 


acondicionado, que mantiene una agradable temperatura. 


Disponga ya su viaje, que será, sin duda, un verdadero viaje de placer! 
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El Reloj al cale ndarío ! Le indicará simultáneamente : 


la hora exacta, 

el día de la semana, 
la fecha del mes 

y las fases de la Luna! 
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USTABA Goethe de referir el caso de aquel joven 

que le envió consejos para la mejor manera de 

escribir la segunda parte de Fausto. Este lance de 

insolencia y candor le parecía revelador al maestro. 

Su joven consejero no era, por cierto, de los que 
vacilan saludablemente al emprender la marcha. Ni de los 
que averiguan el camino. Era, en cambio, de los que se arro- 
gan la facultad de conocer el de los demás. Y, desde luego, 
estaba convencido de que él haría florecer una nueva litera- 
tura (que, claro está, no floreció). 

Y agregaba Goethe: “No quiero ponerme a averiguar 
ae dónde le habrá venido a la actual juventud la ilusión de 
poscer como algo innato lo que hasta ahora sólo podía conce- 
birse como el fruto de estudios prolongados y de larga expe- 
riencia...” 

Era para suspirar por la suerte de las letras. Y suspira- 
ba aquel grande: “¡Ay! Ello no da muchas esperanzas de 
obras maestras en un próximo futuro”. 

Dos corrientes se encontraban allí: la de las cosas rea- 
lizadas por arte cabal y bien sabido, y esa otra de las cosas 
nacidas como por arte de birlibirloque, o de birlibirloques (co- 
mo también se dice), o de birliquibirloque, expresión asimis- 
mo usual; gente toda del repentismo y del ensalmo. 

“ Dificilísimo sería establecer cómo surgió este vocablo, 
para esa forma adverbial tan netamente peyorativa. Pero me 
pregunto si acaso no emparienta con birlar, que es tanto co- 
mo escamotear o hurtar, o irse con la novia ajena por obra 
de aviesa intriga. En una palabra: nada bueno para el bir- 
libirloquismo. 


Nos persuade sin duda la historia literaria de haber 
habido ciertos libros que son como un encargo de lo descono- 
cido, libros en que reconocemos, por así decirlo, una directa 
intervención de las musas. Así es. Mas, para alcanzar este ra- 
rísimo favor de lo ignoto, hay que haberlo merecido. Goethe 
podía merecerlo; su consejero el boquirrubio, no. Ser el más 
denodado barbilindo no es de por sí merecimiento. 

Lo que vale, antes bien, es ir haciendo poco a poco, por 
sus pasos contados, las jornadas del aprendizaje, para que no 
resulte aplicabie el burlesco adagio medieval que prevenía: 
¡Alquimista certero! Del hierro pensó hacer oro, e hizo dei 
o10, hierro. 

Porque ¿cuándo se acabará de entender que la inspira- 
ción es un premio y no un regalo? Nunca, que se conozca, 
fueron galardonadas siestas y hamacas. Y es que no somos, 
en manera alguna, los habitantes de un gratuito paraíso. Eso 
no está en el plan del mundo. La tierra puede llegar a ser 
un edén; mas por el esfuerzo del hombre, no por graciosa dádi- 
va de la naturaleza. Y lo mismo acontece — aun más rigu- 
rosamente, si se quiere — en los dominios del arte. La broza 
invade sin cesar los sembradios más nobles. No basta sembrar, 
kay que regar también y debe escardarse el suelo una vez y 
otra. De sembradío a matorral y de matorral a sembradio: 
he ahí la doble ley del suelo, según le abandone el ocioso u 
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le cultive el buen labrador. ¿Y 10s que se presentan en plaza, 
prontos a maravillar al planeta con sus creaciones y ni siquiera 
cuentan con el indispensable instrumento del idioma? 

Quienes con el español trabajamos somos concretamen- 
te escritores de una lengua que a mucho obliga, y por de 
contado, a conocerla cuanto podamos. Escritores de una de 
las más nobles lenguas universales, de, una lengua en que 
han escrito doctos y sabios, santos y héroes. ¿No será en con- 
secuencia lo justo — apenas lo justo — cultivarla con acen- 
drado amor? ¿Y mo se tendrá por lo más puesto en razón, 
sabido que esa lengua constituye un formidable vehículo de 
comercio espiritual (y del otro), sostenido entre tantos pue- 
blos, cuidar muchísimo de que no se nos vuelva dialectal a 
fuerza de pintorescos regionalismos, y así, cortado el diálogo, 
nos enclaustre y anonade la incomunicación? 

Cuidado con esto. Sólo aquellos raros ingenios que, de 
tarde en tarde, asoman para gloria e incluso universalidad del 
costumbrismo, son los bienvenidos en el campo de lo regional, 
por ser justamente Caludiré a uno singular entre todos) los 
que llegan para revelar en “el sabor de la tierruca”, sabores 
de los eternos. 

Desde el fondo de remotos siglos — que tan vastos hori- 
zontes abarca esta cuestión del idioma limpio — viene el aler- 
ta de los maestros. Llama a la meditación aquel lugar de 
Séneca en que éste enseña cómo la corrupción del lenguaje 
procede de alguna corrupción de las costumbres. No cuadra, 
por fortuna, la observación a nuestro medio. Pero en menor, 
por no decir en mayor causa, reside acaso nuestro mal: en 
el rebajamiento de ciertos viejos ideales de perfección. La 
primera imperfección que se nc'a en casos tales es la dei 
habla. El propio Séneca ya argiiía con la opinión de los gric- 
gos: “El lenguaje de los hombres fué siempre como su vida”. 

Schlegel, por su parte, ha dicho para todos los tiempos 
refiriéndose a las clases dirigentes de cualquier lugar y raza: 
Considero el cultivo de la lengua patria como sagrado deber 
de toda época e importantísimo privilegio de las altas esferas 
sociales. 

Y esto más: Una nación, cuya lengua se torna bárbara, 
está amenazada de barbarizarse también. 

Otro buen apotegma encontramos en El último purita- 
no de Santayana: Supongo que es más digno de cuidado com- 
portarse como un caballero que hablar como un caballero; 
pero tengo para mí que ambas cosas están íntimamente re- 
lacionadas. 

Si estas voces nos previenen respecto del hablar ¿qué 
encarecimiento no se hará del escribir? Esperar la conveniente 
sazón y realizarla al cabo con arreglo a un conocimiento se- 
guro, y no como por arte de birlibirloque, será siempre el 
parecer de los espíritus honrados. 

Solamente la mentirosa semilla del faquir germina de 
repentón, y en instantes hecha tallo y follaje. Pero total 
nada. Los árboles de ilusión no dan fruto. Y es que nacieron 
sólo para momentánea fascinación por arte de birlibirloquc. 
No pertenecen, no, al arte bien sabido de los trabajos y los días. 


N aquella calle olorosa a todas las 

esencias del mundo escuchaba yo al 

atardecer los sones de melancólicas 
tiorbas, tan remotos, tan lejanos que pa- 
recian venir ellos desde el recuerdo. La 
montaña poblada de bosques, orlada por 
claros torrentes, azul a la tarde y turquí 
a la mañana, parecía descansar cuando el 
día claudicaba de todo el maravilloso ropaje de su vegetación 
subtropical. Lianas, enredaderas, arrayanes, líquenes, hele- 
chos, musgos, altos robles y cedros, birarús, se cobijaban en 
la sombra. Callaban los pájaros en los altos laureles, los to- 
rrentes ponían sordina a su claro farfar, las abejas cesaban 
en su bordoneo; la brisa ya parecía un secreto en el pastizal 
alto de las laderas y en la alta copa del cedro ya traspasado 
de luz. Y el humo vertical que salía de las chozas de la alde: 
era señal que todo se estaba preparando en esa eclógica paz 
para que Dios viniese a bendecir el pan de la mesa famil'ar. 
Los campesinos abandonaban la mancera del arado y el An- 
cel de Millet andaba por los caminos. Y en aquella atenta 
salma en que la montaña ponía a los pies de la tarde todo 
su cósmico tesoro, la colina expectante, el ancho valle y la 
tortioza quebrada daban sus cuevas de silencio para que los 
sones de las tiorbas se difundieran dulcemente. 


Me daba a esa hora en ambular por sendas y recodos, 
vericuetos y mezndros del camino que unía las dos aldeas, 
la de Vipos con Tapia. Me detenía a contemplar las habili- 
dosas hormigas que entre varias llevaban un mistol; sorpren- 
día el salto del pez en el agua de nácar del torrente, a veces, 
allá lejos, un huemul escurridizo saltaba de breña en breña 
con elástico brinco; o miraba hacia arriba para observar las 
garzas con su vuelo rosa como un pensamiento de amor. Y en 
veces era un picaflor que como bordado en el aire estaba 1:- 
bando de una madreselva el que me detenía en mi andar sin 
tino ni sentido. Pero la tiorba con su son lleno de leticia me 
volvía a la realidad a la hora en que la estrella de la tarde pa- 
recía una lágrima de luz sobre la Tierra. Y cuando cesaba el 
_som un canto dulce y apacible le seguía. Y más tarde se es- 
cuchaban confusos balidos como los de un hato llevado a redil. 


Una tarde, de solo estar, en un calvero del bosque, 
echado él cara al ciclo, con su bastón al lado, vi a un peque- 
ño pastor que estaba sacándole secretos a su tiorba. Me puse 
a escucharle. La melodía que iba exprimiéndose del instru- 
mento primitivo me impresionó como si fuera un mensaje 
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dirigido a alguien. A veces palabras qui- 
chuas se unían y se mezclaban a la mú- 
sica quizá para refirmarla en su sentido. 
Cuando el pastor me vió se puso de pie 
para decirme: 

—Hablo con mi estrella; ella me 
hace señas por las tardes y me llama. Yo 
le digo que me espere, que no puedo de- 
jar a mi pobre rebaño solo. Ella insiste con su luz. Y no se 
va; me acompaña hasta tarde. Y cuando es alta noche y me 
despierto y miro hacia el cielo, la veo más brillante. A la ma- 
ñana es la última en despedirse. Yo tengo que ir hacia mi 
estrella. Un día cualquiera emprenderé mi viaje. 

Acallado el silencio musical de la hora, la tarde se des- 
garraba en jirones de luz en la copa de los verdes laureles. 
Todo estaba a punto de extraviarse en el cielo: la luz, la lu- 
na, las estrellas, el canto del Pastor, el trino de los olvidadizos 
péjaros. Y sin embargo, más luminosa, más esperanzada, más 
humana parecía la estrella del pastor. Hasta que por fin sc 
escuchaba un tañido y un canto. Y era como si todo volviera 
a su curso, a su ruta, a su vía, a su cauce. Dios había impe- 
dido el naufragio de todas las cosas. Y entonces la luz de 
miel de la estrella del pastor titilaba con alegría; había hecho 
de faro de lo infinito; había impedido el naufragio de todo 
lo alto y excelso que brilla y resplandece en el cielo y que 
es color y perfume en la tierra. 

Pero un día Taki, que así se llamaba el pastor, desapa- 
reció para siempre. A la entrada del bosque encontraron su 
sombrero despedazado, su hato discurriendo sin tino por las 
laderas y el bastón quebrado. Unos pensaron que Taki había 
caído en las garras de un tigre; otros que se había despeñado 
en un torrente. Pero yo era el único que sabía el secreto, el 
misterio de su destino. Me lo había dicho varias veces. Se 
había ido a su estrella que lo llamaba todas las tardes. Un 
día quizá hubo pensado que para ir hacia el infinito era lo 
mismo hundirse que elevarse. Y se puso a caminar mirando 
la estrella; pero él no era un ángel para pasar volando por 
precipicios, abismos y laderas. Y así cantando con mayor dul- 
zura, no viendo más que aquella luz lejana, buscó la muerte 
en un profundo abismo. 

Y desde entonces, cuando la luz está a punto de ex- 
traviarse en el aire, cuando en los altos laureles resplandecen 
los jirones de la luz despedazada y canta más secretamente 
el torrente y más humano y más grave es el vuelo de la garza 
rosa, más esperanzada, más dulce es la estrella del Pastor. 
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En la residencia de Rodolfo Alzaga Unzué se realizó 
el cocktail ofrecido por Marcelo Vela y su esposa, 
Inés de Alzaga Unzué, en obsequio de sus amistades. 
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Vista de la reunión durante el cocktail. 
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Joaquina Vela, Federico Alzaga Margarita Arocena de Dodero, Magdalena Vela de Marta Demarchi de Alemán, Horacio 
y José E. Uriburu. Christophersen y Jorge Hueyo. Hueyo y Jorge Alemán. 


María Salud Gauna y Arana de losefina Gómez Errázuriz de Clara Zuberbihler de Sánchez Elía, 
Nelson y Mariano de Bary. Quesada y Emilio Alzaga. Luis Aldao y Miguel Riglos. 
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Traje de gala de faya bianca Sr con perlas en el corsage. Abrigoidelfayn de color amarillo paja. | 
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Compromisos 


Mercedes Pico Estrada, compro- 
metida con Edwin Bay Bedoya. Lu- 
ce en esta foto vestido de grueso 
mongol color verde Nilo con des. 
cote cuadrado y mangas japonesas 
Ergas. La falda es al bies en 

delantera y tiene todo el vuelo de- 
trás vor medio de dos piezas que 
dan amplitud. Collar de perlas y 
sandalias de gamuza y raso negros. 


Sará Seré, comprometida con Si. 
món Pereyra Iraola. Viste en la 
foto traje de moiré tono celeste 
claro; amplio descote en fonma de 
berta y mangas tres cuartos. La fal- 

lleva todo el vuelo atrás con 
un pouf. Cinturón de la tela. Co- 
llar de perlas y aros heciendo jue- 
go. Sandalias de gamuza negra. 


FOTOS PERL 


Stella Beristayn Anchorena con 
Federico Aldao Ocampo. La boda 
tendrá lugar a fines del corriente 
año. Luce traje de faille celeste 
pastel con el corsage muy al cuer- 
po, cerrado con pequeños botones 
de strass. Mangas A codo con: pe- 
queños lazos. Falda sujeta todo al- 
rededor por doble rouche. Collar y 
clips de oro con brillantes y z: firos. 
Zapatos de gamuza negra. 
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Inés Bustillo Ayerza con Lorenzo 
Ezcurra (h.). Vestido de satin gris 
plomo. La bata, muy al cuerpo, es 
con descote subido y manga, ja- 
ponesas tres cuartos. Es drapeada 
en la cintura. La falda, de línea 
angosta, forma delantal con plissé. 
Collar de perlas y pulsera de oro. 
<apatos de gamuza negra. 
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“En esta tarde de oro 
soy una vieja cosa desteñida... 

En esta tarde de oro 

soy un vano puñado de cenizas...” 

Estos conceptos afloraban del alma 
de la exquisita Emilia Bertolé en 1926, 
en plena juventud. Hace 23 años, cuan 
do su delicada belleza, unida a su talento, 
se imponían en nuestros cenáculos lite- 
rarios, ella ya exteriorizaba su pesimis- 
mo interior. És que la vida de Emilia es- 
taba integrada por dos personalidades con- 
tradictorias: era optimista para los demás, 
creía er. el triunfo y en la felicidad de los 
otros, era capaz de alentar y estimular a 
cuantos necesitaban de su consejo y de 
su ayuda, pero no se sentía con fuerzas 
para imponerse y llegar... Tenía el pre 
sentimiento del obstáculo infranqueable, 
de la lucha impotente, de la nebulosa de 
un amor que no llegaría nunca... Y sen- 
tía la necesidad de contribuir a la dicha 
de los demás y era generosa, amplia, es- 

ntánea con todos, regalando, a manos 
lenas, el optimismo que no albergaba pa- 
SEA 
ra sí misma. 

Menuda, inquieta, elegante, de ojos 

vivaces, personal en el vestir, deslizaba 
suavemente su inconfundible silueta por 
calles y salones, irradiando simpatía. Su 
cabello revuelto — peinado y despeinado 
a la vez — eran hebras 
de sol, graciosamente re- 
beldes, extendidas y 
enruladas'a capricho so- 
bre una cara pálida, 
angulosa, fina... En uno 
de sus versos parecería 
que hubiese intentado 
su propio retrato espiri- 
tual: 
“Hecha de sol parece, 
de tan rubia y tan cla- 
ra. — Las sombras en su 
carne incomparable — 
no se detienen. vasan —- 
tal esas nubecillas fugi- 
tivas — en el cielo del 
alba. — Enormes las pu- 
pilas que se asombran — 
vagamente doradas — 
y en la boca pequeña y 
armoniosa la sonrisa más 
casta...” 


Digitized by 


Evocación de 


EMILIA BERTOLÉ 


por Luis Pozzo Ardizzi 


Emilia Bertolé 
con su hermana 
Cora, en 1920. 


Vino de Rosario — ciudad de su na- 
cimiento — muy joven, con sus telas y sus 
triunfos acreditados en los salones de pin- 
tura de aquella localidad. Ya descansaba 
sobre ella la responsabilidad de la fami- 
lia. Estaba en lucha abierta con la vida 
para mantener, con dignidad, el hogar de 
los padres y cuidar la salud precaria de 
su hermana mayor. 

Consciente de su papel de hombre 
de la casa — como sabía definirse mien- 
tras extendía sus pequeños labios en una 
sonrisa de comprensión y resignación a 
la vez, — trabajaba sin limitación, sin pen- 
sar en el descanso, en busca de una solu- 
ción económica que nunca Jlegó. 

Pintaba con la sinceridad espontá: 
nea que emanaba de su alma diáfana, 
transparente... El color, el matiz y la 
vida interior de los que posaron ante ella 
quedó en sus retratos. Uno de los me- 
jores fué el de su propio padre, obra de 
la cual no se desprendió nunca ni aun en 
los momentos del más aneustioso apremio. 
Estaba orgullosa de su obra, era del úni- 
co retrato que habló alguna vez con ver- 
dadero cariño. 

Vinieron luego los premios del Sa- 
lén Nacional. y de otros salones de pro- 
vincias. Llovieron los trabajos... Pare- 
cía que el problema económico se solucio- 


Una instantánea tomada por Horacio Quiroga en su casa de Vicente López. De pie, de 
izq. a der.: Emilia Bertolé, Samuel Glusberg, ). Iglesias, Eglé Quiroga, Cora Bertolé, 
Resa García Costa, Arturo Mom, Ana García Costa y Nora Lange. Sentados: Guillermo 
Guerrero Estrella, M. Costa, Alfonsina Storni, Luisa y Paulina Sofovich y Luis Cané. 


naría definitivamente, pero la muerte del 
adre, la escasa salud de la madre y de 
a hermana pronto le hicieron compren- 
der que todo se lo llevaba la vida, 
menos el tesoro interior, pero ella sa- 
bía que éste tampoco era inagotable... 

Comenzó una serie de retratos de 
personalidades — quizá su obra pictórica 
más completa, — pero tuvo que interrum- 
pirla varias veces por falta material de 
tiempo... El tiempo que le llevaban sus 
diligencias para equilibrar el escaso cré- 
dito bancario: buscando nuevas treguas 
y, por lo mismo, nuevas obligaciones que 
iban aumentando en espiral intermina- 
ble... 

A pesar de la lucha constante, a pe: 
sar de su pesimismo interior (quizá hubo 
entonces un poema espiritual que no 
cristalizó), sin hacer un paréntesis en su 
trabajo, tuvo tiempo y estado de ánimo 
suficiente para escribir versos y dió a la 
estampa Espejo en sombra, acertado tí- 
tulo para sus poemas de honda inquietud, 
hijos, sin duda, de una tortura espiritual 
que no confió jamés ni aun a sus ami- 
gas más íntimas. 

Aquellos poemas, cídos de sus la- 
bios muchas veces en las tertulias artís 
ticas improvisadas en su atelier de la calle 
Paraná, tenían el sabor agridulce de un 
dolor y una angustia 
adcrmecida por la gran 
tolerancia de un espíri- 
tu superior. 

Todo eso explica 
el sentido inquietante y 
la congoja de su Lunu 
roja, cuando dijo: 


“Roja la luna se alza 

tras los parcísos negros. 

Fosforece inquietante 

en el vasto misterio 

de la noche. 

Da miedo. 

Mirándola me detengo 
estremecida 

en el sendero”... 


Llegó un momen- 
to en que la batalla eco- 
nómica se hizo insosteni- 

(Concluye en la página 86) 
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MODELO CARVEN 


Vestido de gruesa tela blanca de hilo con guarnición de bordados “Inca”. 
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Otro modelo realizado en la misma tela, con adorno de broderie estilo egipcio. 
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Para ATLÁNTIDA, París, 1949. 


con motivo de festejarse los ciento cincuenta años de 

su nacimiento, no fué un genio precoz. A los veintiocho 
años era todavía, y con bastante justicia, desconocido, y no 
porque no hubiese producido nada — todo lo contrario, — si 
no porque no había escrito nada que no fuese muy mediocre. 
Había, sin embargo, traspuesto más de la mitad del número 
de años que le estaban asignados. De modo que en él parecen 
haberse sucedido dos hombres de desigual estatura. No carece 
de interés indagar cómo el primero pudo engendrar al segundo. 

Como niño y como colegial Balzac fué poco brillante. 
En el colegio de oratorianos de Vendóme, en donde se que- 
da siete años, descuida el estudio para entregarse a lecturas 
demasiado fuertes para su edad, estudios que sobreexcitan su 
cerebro sin utilidad aparente y acaban por enfermarlo, No 
sobresale más en el culegio de Tours. Y cuando a los quince 
años viene a establecerse en París con su familia no parece 
distinguirse más en los dos pequeños pensionados del Marais, 
en donde — cerca de sus padres alojados en la calle del Tem- 
ple — termina sus clases. Consérvase una curiosa carta de su 


B< de quien tanto se habla este año en Francia 


. madre, que lo sermonea dignamente porque fué uno de los 


últimos en traducción latina, con lo cual la priva así de te- 
rerlo en casa para la fiesta de Saint-Charlemagne. 

Terminados sus estudios secundarios cursa derecho obs: 
curamente. 

Entretanto, despiértasele la vocación literaria. Una voca- 
ción hecha de aspiraciones y que no se revela por ningún 
don particular. Su vocación tiene por base un entusiasmo por 
las lecciones de sus maestros más eminentes, una pasión vio- 
lenta pero dispersa por el estudio en todas sus formas, por 
lo que él llama “la ciencia”, una gran sed de aprender y de 
producir y la ambición de hacerse de un nombre. 

Como sus padres se habían retirado a Villeparisis con- 
sienten en dejarlo solo en París durante dieciocho meses, pla- 
zo que le conceden bastante cándidamente para que alcance 
la nombradía. Entonces fué a vivir a la calle de Lesdiguieres, 
en el cuarto piso de una casa que todavía existe, en un cuar- 
tucho debajo de la azotea, al que él llama “su buhardilla” y 
cuya descripción nos dejó. 

“El amor a la ciencia — escribe — me había arrojado a 
una buhardilla en la que trabajaba por la noche, y me pasaba 
el día en una biblioteca cercana... Vivía frugalmente y había 
aceptado todas las condiciones de la vida monacal, tan nece- 
saria a los trabajadores. Cuando el tiempo era bueno paseá- 
bame apenas por el boulevard Bourdon. Una sola pasión me 
errancaba a mis hábitos de estudio, ¿pero acaso no lo cera 
también?, y me iba a observar las costumbres del barrio, sus 
vecinos y el carácter de éstos”. 

Anotemos bien estas últimas líneas, que ellas nos ayu- 
darán a discernir lo que permite reconocer en el Balzac hom- 
bre hecho al heredero del Balzac adolescente. 

Mas por el momento aquella vida de trabajo, a la 
que tal vez sin razón atribuye “todas las condiciones de la 
vida monacal”, no produce más fruto literario que un drama 
en verso titulado Cromwell, que juzgan detestable cuantos 
escuchan su lectura. Y como ya había expirado el plazo dado 
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Juventud de Balzac 


por TEAN GALLOTTI 


por su familia para que se hiciese famoso le es preciso volverse 
a Villeparisis. 

No se queda mucho. Primero viene a hacer frecuentes 
estancias en un entresuelo de la calle Porte-Foim; luego se 
reinstala con sus padres en París, siempre en el barrio de 
Marais, en la calle del Roi-Doré 7. Obligado a emplearse, 
con un notario primero y luego con un procurador, no por 
eso deja de escribir. Cosa singular: la manera de hacerlo po- 
dría dar a entender que no procura ni exaltar su nombre, 
puesto que emplea un seudónimo, ni satisfacer las exigen- 
cias de una inspiración personal, puesto que no teme escri 
bir en colaboración. Tiénese la impresión de que no lo mueve 
sino el deseo de conquistar su independencia ganando dine- 
ro y la necesidad instintiva de producir cualquier cosa. Con 
la firma de Lord R'hoone o de Horace de Saint-Aubin — a 
la que se une a veces la de un autor llamado Le Poitevin 
Saint-Alme, que a su vez firma Viellerglé — publica cerca 
de cuarenta volúmenes que llevan el sello de algunos peque- 
ños editores del barrio de Marais. Pero aquellas obras, nove- 
las adaptadas al gusto del día y que Balíác llama estudios, 
carecen de interés, se venden mal y no le reportan nada. 

Lánzase entonces en una empresa singular que ha de 
tener una influencia determinante en su destino. En Ville 
parisis había conocido Balzac a madame de Berny, dama de 
la aristocracia, mucho mayor que él, pero todavía lo bastante 
seductora como para que un joven se sintiera atado a ella 
por los sentimientos más tiernos. Gustando recordarle que 
lo consideraba como una flor rara abierta en un medio gro- 
sero que ella despreciaba, su dilecta no dejó ciertamente de 
estimular en él la ambición de hacer fortuna. Ella le procuró 
inclusive los medios para lograrla de una manera que, para 
cualquier otro, habría podido ser excelente, pero que para 
él fué desastrosa. Con el dinero que ella le prestó, más el 
capital de la rentita que recibía de su padre, se hace suce- 
sivamente editor, impresor y fundidor de caracteres tipográ- 
ficos. Aquella serie de tentativas se traga en dos años todo 
su haber y Balzac queda endeudado en más de cien mil fran- 
cos, que hoy representan unos quince millones. 

Semejante catástrofe habría aplastado a los más fuer: 
tes. Muy lejos de entregarse a la desesperación hace frente 
a la mala suerte. Víctima de una quimera, busca su salva- 
ción en un sueño: obtener de su pluma lo suficiente para 
pagar sus deudas. Pero es Balzac y él podrá llevar a la rea- 
lidad aquel sueño extravagante, mientras que la empresa co- 
mercial baladí que parecía razonable fué a la quiebra en sus 
manos. Es que ahora algo ha madurado en él: el genio. 

A su servicio pondrá una fuerza extraordinaria de tra 
bajo que es natural en él y el bagaje considerable que for 
man sus recuerdos. Porque, en todas partes v desde su infan- 
cia, munca dejó de observar. La Comedia Humana la lleva 
en su memoria y de allí desbordará en sus libros. Sus año» 
de escritor sin talento así como sus experimentos de indus 
trial desafortunado, al arruinar su bolsa, enriquecieron Su 
cerebro. Lo único que tiene ya que hacer es pintar ese mundo. 


La cabeza de Honorato de Balzac que ilustra esta página es debida al cincel de 


Augusto Rodin, y pertenece a la galería particular de don Alfredo Seré. 
Original from 
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Boda de Clara Berisso Obejero 
con Francisco Masferrer Mayol, bendeci- 
da en la basílica de N. Sra. de la Merced. 


Delia Obejero Urquiza, Elena Aldao Unzué de 
Villegas, Hernán Pacheco Bosch y Roberto Peña. 


Luis Morea y su esposa, Eloísa Berisso Obejero de Sán- 
con Francisco de Elizalde. chez Sorondo y Manuel Padrós. 


Clara Berisso Obejero con el atavío que 
lució durante la ceremonia religiosa. 
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Marcela Mayol Laferrere, Lucila Senillosa, Mi Marita Braun Cam. Ema Sarrabayrouse de Alcorta, Dolly Lac, 
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reille Mayol” Cramer y Adriana Mayol Se k O pos y Napoleón. Paz. 0 [Mario Bustillo y Carlos Emilio orta. 


MODELO BALENCIAGA 
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viejo Colegio Nacional, de la calle Bolívar. 


lución y del Primer Imperio, dice en alguno de sus en- 
cantadores libros evocativos: 

“¿Se asimilaron las piedras parte de la vida de los seres 
que han morado entre ellas? ¿Debemos creer que una especie 
de flúido emanado de esos seres flota aún, largo tiempo des- 
pués de su muerte, entre los muros en que vivieron? 51 no es 
así, ¿de dónde proviene el poderoso atractivo de estas cosas? 
¿Cómo explicar que allí, más que en cualquiera otra parte, se 
establezca una misteriosa comunicación con el pasado?” 

Durante mi juventud, algo distante ya, mientras visitaba 
los viejos edificios históricos de mi ciudad natal, solía formu- 
larme preguntas semejantes. 


Lis el célebre petit historien del París de la Revo- 


Eran los años iniciales del siglo. Todavía estoy viendo, 


con nitidez impresionante, el caserón de Mariquita Sánchez, 
en la calle Florida, donde hoy se levanta una sala cinemato- 
gráfica. Vuelvo a trasponer, como hace cuarenta años, la ancha 
puerta colonial. Vueivo a subir los cinco o seis escalones de 
mármol y a entrar en el patio donde aún florecía el naranjo 
famoso, a cuya sombra perfumada, una tarde de 1847, el mi- 
nistro de Francia, conde Waleswski, que era hijo de Napoleón, 
llcró la muerte de su hijita, nacida en Buenos Aires. 

Vuelvo a entrar en el gran salón de la ilustre porteña. Pero 
cuando yo lo conocí ya no estaban tapizados sus muros de rico 
damasco, ni existían los espejos del techo, ni las arañas de 
plata, ni la gran chimenea y las copas de bronce con fuego, 
ni los muebles de brocado amarillo, ni el estrado donde ensayo 
el maestro Parera la música del Himno Nacional. 

Ahora el palacio de la patricia, despojado de sus artísticos 
tesoros, era una casa de escrnorios. Pero al recorrer sus salas, esas 
mismas donde pasaron cuatro generaciones de patricios criollos, 
donde San Martín conoció y amó a Remedios Escalada, donde 
se tejieron los romances de más de medio siglo y se urdieron 
conspiraciones aristocráticas, antes que los vulgares decorados 
de las of:cinas curialescas, con sus sórdidos moradores, yo veia 
las sombras de los próceres, de los héroes y de las bellas mu- 
jeres del pasado que por allí desfilaron con sus esperanzas, sis 
pesares y sus amores. 

Por la época de mi juventud, la casona de la Virreina 
Vieja levantaba aún sus muros coloniales, de un color ama- 
rillento, en la esquina de Perú y Belgrano. En el gran patio 
veíase un aljibe de mármol y hierro forjado. Este aljibe, es 
decir, el brocal y la reja, lo volví a encontrar treinta años des- 
pués en una estancia de Mar del Plata, donde se encuentra aún. 

¡La casa de lu Virreina! Donde doña Rafaela Vera y 


La casa de la Virreina, en Perú y Belgrano. 


Muros y fantasmas 


por Héctor Pedro Blomberg 


Aragón, la bella santafecina, vivió su romance con el virrey don 
Joaquín del Pino, donde su hija Juanita inició el suyo con 
Bernardino Rivadavia, era ahora una casa de préstamos, ve- 
tusta y ruinosa. Cuando yo entraba en ella para empeñar mi 
reloj de estudiante, lo cual sucedía con cierta frecuencia, que- 
dábame absorto en la contemplación de aquellos muros y pie- 
dras polvorientos, y evocaba sus tantasmas, los fantasmas de la 
corte de un virrey... 

El antiguo vabildo, convertido en sede de los tribunales, 
en uno de cuyos juzgados yo prestaba modestos servicios de 
escribiente, hablaba vívidamente a mi imaginación juvenil. 
Cada uno de sus rincones respiraba historia, la sala donde de- 
liberaban los hombres de Mayo, el balcón de las proclamas 
inmortales, los cuartos polvorientos de las secretarías, que ha- 
bían sido celdas por donde pasaron varias generaciones de 
presos, los sombríos y estrechos corredores por donde saca- 
ban a los míseros condenados a muerte para fusilarlos en el 
patio, ahora depósito de expedientes judiciales. 

Salía del viejo Cabilao, varias veces histórico, y pasaba 
por la casa de Riglos, con su balcón secular. Y en ese balcón 
de la calle Bolívar entre Avenida de Mayo y Rivadavia, poco 
menos que ruinoso, veía yo las hermosas damas y apuestos ca- 
balleros que asomábanse a él para contemplar los desfiles y 
procesiones de las fiestas patrias, desde Mariquita Sánchez y 
Remedios Escalada, hasta Manuelita Rosas, a lo largo del tiem- 
po. Las delicadas manos de aquellas jóvenes patricias habíanse 
posado en estas rejas herrumbrosas, debajo de las cuales abrían- 
se ahora una relojería y una agencia de cambio... 

En la esquina trente al antiguo y famoso Real Colegio 
de San Carlos, después Colegio Nacional Central, poblado de 
sombras ilustres, donde yo cursé el bachillerato, alzábase aún 
la casona donde vivió don Juan Manuel de Rosas, antes Santa 
Rosa y del Restaurador, y ahora (1905) Bolívar y Moreno. 

Penetraba en el edificio histórico, transformado en escrito- 
rios de procuradores las piezas interiores y numerosos boliches 
sobre la calle, y volvía a revivir la época famosa, cuyas som 
bras parecían divagar por los grandes patios, en uno de los 
cuales sobrevivía aún, después de más de media centuria, la 
parra q cuyas uvas negras hacían las delicias del 
Restaurador. 

Por estos patios descuidados, por estas piezas donde anida- 
ban ahora las aves negras, habian discurrido los personajes 
más célebres de la Federación. Todos se habían ido, habían 
muerto hacía mucho tiempo, pero yo sentía pasar sus fantasmas 
entre los muros resquebrajados y cubiertos de polvo, sobre las 

(Concluye en la página 86) 


Lo que resta de la casa de María Josefa Excurra. 


El Cabildo y la casa de Riglos, a la ( 


Mercedes Dietrichstein Dose, Elena de Estrada Crespo Victorica 
y Rosario Estrada Bosch Alvear hojeando revistas, 


a En los jardines del Ca- 
bildo niñas conocidas acu- 
den en busca de la revista 
predilecta, la edición 
rara, la novela de moda, 
lo mismo que en las libre- 
rías de los quais de Paris. 
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Buenos Aires 
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Diana Braceras Santamarina revisa un libro sentada 
en el brocal del aljibe que adorna los jardines. 


Elena Estrada 


Crespo Victorica. 


Rosario Estrada Bosch Alvear y 
Elena Estrada Crespo Victorica en 
pleno examen de publicaciones. 


Nota de llse Mayer. 


Mercedes 
Dietrichstein Dose 
revisa libros antiguos. 
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Con el nombre de ¡Retazos 1949! 
se realizó un festival a beneficio de 
la Cruz Blanca del Consejo de Mu- 
jeres, en el local de esa Asociación. 


Escena del 2? acto de la comedia de Blasco y Ramos Carrión “Levantar muer= 
tos”. Figuran en la foto Marta y Rosario Estrada Bosch, Isabel A via Naón, 


Marta Bosch Alvear de Estrada, Elena 
Héctor y Alejandro Berro García, Rómulo Aguirre Naón y Alfredo Oliver. 


Holmberg Lanusse y el niño Manuel 
Aguirre Naón, que recitó poesías. 


li rl iii 


léctor A. Berro García, organizador y director del festi Magdalena Sofía Cantilo de Berro Durante un entreacto, Clara Bullrich Moreno Hueyo 
interpretó canciones en francés. María Luisa Martín y Herrera y Rómulo Aguirre Naón 


al, da instrucciones a la apuntadora, Susana Ruiz Guiñazú. 


llejondro Berro Isabel Aguirre Naón arregla su tocado. Viste un traje 


eE la Bosch y 
perte neció a su abuela, Da. María Barreiro de Agunre. 


Marta Estrada Bosch en plena maquilla- Rosario 
los papeles de Carlos y Pepa. que 


je para el papel de Paca en la SÓ Gar; If en 


Septiembre, 


Maúd Rodríguez Larreta, Margarita Detchessary, Mercedes Ara- En la platea, Inés Ayerza Uriburu, Carmen Gaviña Alvarado y Jose- 
na Luro y Delia Zavalía Bunge llegan al local del Consejo. 


fina Ayerza Uriburu. En el fondo, Sylvina O'Farrell (acomodadora). 
FOTOS POLTINETTI 


En un entreacto, Nanina y Magdale- 


Margarita G. B. de Berro Gar- 
na Rosa Rivarola con Alejandro Rosa. 


cía con Isabel Naón de Aguirre. 


Sylvina O'Farrell, María Mercedes del Carril e Inés 
Drago, acomodadoras y vendedoras de programas. 


7. y 

1,7 

lnes Mercado Luro y Virginia Ho- 
pe son instaladas en la  plateu 


Ramaugé, Belén Alcácer, Augusto Bosch, ]. 
por Elena Bullrich Moreno Hueyo. L. Etchepareborda y Fernando Ramauge. 
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Palco ocupado por Sylvia Roca, Cristina Laura Hunter Anchorena elige 


golosinas de la canasta de la ven- 
dedora Raquel Bosch Achával. 
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FOTO Claros 


a Maria Alrell ds 


luce en esta nota tres modelos de 
su guardarropa. El primero es un 
traje de noche. La bata es de bro- 
cado blanco con descote cerrado y 
mangas cortas, sobre una falda de 
voile de seda blanca. Debajo de 
ella dos visos de taffetas. Gran 
lazo de brocado al costado A la 
izquierda: traje sastre para diario 
en lana diagonal color habano 
sobre fondo marrón oscuro. La 
chaqueta tiene cuello militar y va 
cerrada con botones color habano. 
Lleva dos bolsillos grandes aplica: 
dos. Falda con un tablón adelan 
te. Pañuelo de surah alrededor del 
cuello en tonos verde y amarillo 
Zapatos de cuero color habano 
A la derecha: traje para cocktail 
de taffetas color champagne. Des 
cote en forma de berta. Mangas 
japonesas  tres-cuartos. Falda am: 
plia y acampanada con cuatro costu- 
ras. Medallón antiguo en el des- 
cote Guantes y cartera de gamuza. 
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Braque 


E Argenteuil, lugar de su nacimiento, llegó Georges 

Braque a París en 1900, Tenía dieciocho años y cierta 

práctica en trabajos decorativos, adquirida junto a su 
padre. Estudió pintura en la célebre Academia Julián, donde 
conoció a Friesz, y entre ambos determinaron rehacer la 
sintesis del mundo aparente. Nada menos... 

Trabó relación con Picasso en 1908, es decir, en pleno 
período negro; se entusiasmó con las nuevas formas y se con- 
virtió en decidido campeón del cubismo. Con verdadera pa- 
sión sirvió a la causa, llevando el aporte de un gusto retinado 
y firme dentro de su profundo conocimiento de la pintura. 

“Supo enriquecerla con la ciencia de un artista y la 
constancia de un artesano — dice de él uno de sus críticos. 
— De manera que le llegó el momento de ejercer verdadera 
influencia sobre los recién llegados, permitiendo la introduc- 
ción del color en el cubismo”. 

Tuvo habilidad para despojar un tanto al cubismo de 
su estricta geometría e infundirle alguna humanidad. 

Al abandonar la fórmula impresionista para adoptar la 
teoría renovadora conservó íntegra su personalidad. “Amo la 
regla que corrige la emoción”, decía por entonces, establecien- 
do su lema del futuro. 

No por eso debe suponerse a Braque insensible a los fe- 
nómenos humanos. Uno de sus biógrafos expresa al respecto: 
“Si Braque ha contenido siempre su emoción ante el espec- 
táculo del mundo es que, en opinión suya, la finalidad del 
pintor no es construir un hecho anecdótico, sino constituir 
un hecho pictórico”. En vez de copiar servilmente a la na- 
turaleza, “Braque está convencido de que la pintura, para que 
sea imitación pura, ha de abstraerse de los aspectos, pues el 
aspecto no se imita, sino que es el resultado”. 

“Sus obras son densas como esculturas — anota Cristian 
Zervos, — y en cada una de ellas hay una razón sensible que 
ordena los objetos en vista de que se sostengan y canten mu- 
tuamente”. 

Tiene Braque excepcionales dotes de análisis reforza- 
das por una facultad de síntesis muy personal en la interpre- 
tación de sus impresiones ópticas. 

Es un gran trabajador. No hace mucho sufrió una seria 
enfermedad que lo retuvo siete meses inactivo y su primer 
gesto de convaleciente fué sentarse frente al caballete de 
su taller. 

—Nadie puede imaginar — dijo a un visitante — lo 
que significa hallarme con la paleta en la mano. Tengo la 
impresión de que la vida me tiende los brazos. 

Magníficas palabras para un hombre de sesenta y siete 
años que sonríe, mientras sus ojos claros brillan de entusias- 
mo ante la e od de terminar una larga serie de tra- 
bajos interrumpidos. 

No desmiente su cabeza blanca al más decidido batalia- 
dor entre los jóvenes que en 1908 se reunían a discutir en 
una mesa del Lapin Agile. 

Alguien le recordó no hace mucho su adhesión preté- 
rita al cubismo, a lo cual repuso: 

“Las reglas y las fórmulas no son para mí. Si uno se 
pone a ir una fórmula está perdido, pues se siguen re- 
cetas establecidas que conducen al trabajo en serie”. 

“Lo importante para el artista — continúa diciendo — 
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“Naturaleza muerta”. 


es conservar libre su cabeza. Es preciso estar en condiciones 
de mirar en torno suyo con ojos nuevos, redescubrir sin cesar 
a los objetos. No ver las cosas con el concepto de otro no es 
suficiente: hay que desconfiar hasta de la propia idea, des- 
confiar de la propia concepción a riesgo de alejarse pronto de 
la verdad. Hay que tratar de libertarse de la idea que nos 
formamos de las cosas. Un cuadro nace bajo el pincel con 
existencia propia. Borra todo concepto anterior a Éa pintura. 
Lo que vale no es el concepto que uno se hacía del cuadro 
antes de emprenderlo, es A cuadro realizado sobre la tela. 
El cuadro nos arrastra e impone sus leyes. “Tener la cabeza 
libre: todo consiste en ello a fin de percibir las cosas, direc- 
tamente y sin intermediarios”. 

El genio de Braque, puesto en evidencia en expresio- 
nes multiformes, como sus famosos retratos y naturalezas 
muertas, culminó en el desnudo. Raro problema cromático, 
combinando sólo tres colores: gris, verde oliva y negro, les 

ne un sello de originalidad. La “armonía Braque”, como se 
ió en llamar a tal tonalidad, estuvo de moda entre sus ad- 
miradores y discípulos. Hoy no se discute la personalidad del 
co-inventor del cubismo. 

Las pinturas de Braque se exponen en las mejores ga- 
lerías de arte y sus obras más representativas figuran en mu- 
chos museos. 


“Vaso, paleta y calavera”. 


Ja 


Para ATLÁNTIDA. París, 1949. 


racias a los cuidados dili- 
Giger del señor F. Bal- 

densperger disponemos 
ahora de una edición manuable 
y completa de Vigny. ¿Cómo re- 
sistir a la tentación de releerlo? 
Basta entregarse a él para no que- 
dar defraudados. Lo típico del ro- 
manticismo en Francia es que no fué una escuela, o bien fué 
una escuela que sólo tuvo jefes de compañía. Vigny está solo 
en su época; solo frente a su época. De ésta sutrió sus espe- 
ranzas y sus desilusiones, pero no dejó nunca de juzgarlas y 
de superarlas. Por eso es que hoy está más cerca de nosotros 
que otro cualquiera. 

No hace un siglo que murió y se diría ya que no tiene 
edad aquel hombre que en su Journal d'un poéte daba de sí 
mismo esta definición: “Gentilhombre de nacimiento, hice la 
oración fúnebre de la nobleza, de la nobleza aplastada. 

“Entre los reyes ingratos y los burgueses celosos. 

“Siendo poeta, mostré la desconfianza que del poeta 
tienen cualquier litigante de negocios públicos y el vulgo de 
Jos salones y del pueblo. 

“Oficial, pinté lo que vi: el gladiador sacrificado a 
las fantasías políticas del pueblo y del soberano. 

“Dije lo que sé y lo que sufrí”. 

Pero hay más aún. Las perturbaciones politicas y so- 
ciales que tenían como testigo a Vigny se le aparecen como 
la señal de una perturbación de otra manera profunda en 
las almas. Si hubo alguna vez en Francia un poeta filósofo, 
que no dejó de estar obsesionado por los problemas supre- 
mos, fué realmente él; y ni el gentilhombre, ni el poeta, ni 
el filósofo nunca dejaron de filosofar, no sólo sobre su caso 
respectivo, sino sobre aquel destino del hombre, que debía 
dar su título a uno de los poemas más famosos. 

De suerte que toda la obra de Vigny, como el señor 
Baldensperger lo muestra excelentemente, y como lo mues- 
tra mejor todavía la lectura ininterrumpida de los textos, no 
ha sido más que un e indagar en busca del espiritu puro. 
Para que podamos asirlo, tropezamos con varios escollos, y 
en primer término los embarazos del idioma, que para Vigny 
fueron siempre hasta cierto punto insuperables. No hallare- 
mos en él nada de la fluente facilidad de Lamartine, de la 
fortuna de Musset en sus mejores momentos ni de la inago- 
table riqueza verbal de Hugo. Con frecuencia es pesado, un 
tanto gris casi siempre y sus versos mejor logrados tienen 
un no sé qué de pesado y de apagado. Pero esto justamen- 
te hace tornar más punzante aquella búsqueda del diamante, 
evocada una vez más por Vigny en uno de sus últimos poe- 
mas en 1862: 


Qui, de ce qui survit des Nations éteintes 
C'est lui le plus brillant trésor et le plus dur. 


¡Qué fuerza, yo diría casi qué malignidad de lengua, 
en este desecho, al fin del verso, de las cuatro palabras, que 
hacen cuatro sílabas “et le plus dur”! Dureza y pureza riman, 
lo mismo que el “diamante duro” con el “Espíritu puro” al 
que Vigny consagró una busca tan ardiente. 

Sabido es cuán recorrida por corrientes esotéricas es- 
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Alíred de Vigny 


por JACQUES MADAULE 


tuvo Francia durante la primera mitad del siglo XIX. Era la 
enseñanza de Saint-Martin, de Gall y de Lavater que con- 
tinuaba. La nobleza emigrada a los países del Norte haba- 
se iniciado más o menos en la doctrina de Hamann y de Baa- 
der. Los mismos católicos, bajo la influencia del 'barón de 
Eckestein, como el zar Alejandro bajo la de madame de Kru- 
derer, se dejan señalar por las doctrinas secretas. No es ex- 
traño, entonces, que Vigny se haya embebido en aquella co- 
rriente; nos hallamos aquí con el meollo de su pensamiento, 
tal como lo expresa en 1823 en Eloa, “hermana de los ánge- 
les”. ¿Cómo salvar aquella chispa divina extraviada en la 
materia? En el orden social podría ser la vocación de gen- 
tilhombre; en el orden intelectual, la de poeta, y en el orden 
de la acción, la de soldado. 

Apartándose de Chateaubriand, tanto como de Lamar- 
tine, Vigny no cree en la fuerza de renovación del cristia- 
nismo, particularmente del catolicismo, reducido — según cree 
— a replegarse en sus afirmaciones esenciales. Lo que soña- 
ba aquel que se llamaba a sí mismo el “estudiante eterno” 
era una amplísima síntesis espiritual que hubiese aunado, 
no solamente lo mejor del cristianismo, del islamismo y del ju- 
daísmo, sino también de aquellas religiones orientales que co- 
menzaban a ser familiares a los franceses cultos de entonces 
gracias a las investigaciones de un Burnouf. Tal hubiese sido la 
religión del Espíritu puro, del cual Vigny proclamábase su 
poeta. 

Cuando se relee a Vigny es preciso no olvidar nunca 
este aspecto esencial de su pensamiento. En este sentido es- 
taba aislado de sus contemporáneos, aislado hasta cuando ex- 
presaba mejor que nadie algunas de sus angustias fundamen- 
tales. Pero seguía estando muy cerca de los jóvenes, de quie- 
nes — como se complacía en decir — le llegaba siempre "el 
primer aplauso”. Sabía acoger con igual benevolencia al au- 
tor de Mireille y al de Les fleurs da mal. Y los comienzos 
del Parnaso no pudieron asombrar al autor de Héléna, al 
hombre que en cierto momento pensó consagrar al emperador 
Juliano una novela, que no llegó a terminar; inédita duran- 
te mucho tiempo, aquella Daphné fué, según parece, cono- 
cida de Flaubert, y no es imposible, como lo advierte muy jus- 
tamente el señor Baldensperger, que ella hubiese inspirado 
algunas páginas de Salambo. 

Mas todo esto, en suma, no es más que posteridad in- 
mediata. La influencia profunda de Vigny fué mucho más 
allá, y lo que yo desearía sería que la edición tan cómoda del 
señor Baldensperger le valga a Vigny un número grande de 
nuevos lectores que no se contenten con releer los tres o 
cuatro poemas que todo el mundo conoce, sino que se aden- 
tren más, que lean o relean, por ejemplo, aquella extraordi- 
naria consulta de Stello al Docteur Noir, escrita al día si- 
guiente de la revolución de 1830, cuando Vigny abandona 
definitivamente la vida pública; y, sobre todo, el Journal d'un 
poéte, en donde están anotadas todas las amarguras, todas 
las decepciones; pero domina todavía un entusiasmo que le 
hace escribir al poeta: “Sobre estos residuos, sobre este polvo, 
elevaré la santa belleza del entusiasmo, del amor, del honor, 
de la bondad, la misericordiosa y universal indulgencia que 
redime todas las culpas y es tanto más extensa cuanto mayor 
es la inteligencia”. 

Podía, pues, volverse con certeza hacia la posteridad; 
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Comida ofrecida por Lucas Ayarragaray y su esposa, Carmen 
Nazar Anchorena, a las amigas de sus hijas Carmen y Beatriz. 


Carmen y Beatriz Ayarragaray Na- María Clara Gutiérrez, María del Carril, Ana Moreno Hueyo, María Julia Abella, Ema 
zar y Teresa Adrogué Gaviña Naón. Arduino, Mercedes González Moreno, María I. Ungaro, Luisa Sojo Torres, María Marta 
a Bosch, Beatriz Ayarragaray, María E. Gallo y María M. Lynch jugando a las prendas. 


Elvira Martínez Udaondo, Inés Ayarragaray Cabral, Elvira Avellaneda, Susana Quiroga, Norah Saavedra, Sara Aberg Cobo, 
Lucila de Oromi Frers y Delia Williams Travers. Clara Pereda y Clara Demarchi. María Zuberbihler y Marta Gallardo. 
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Abanico al barniz sobre marfil. (Siglo XVIII). 


Resurgimiento del abanico 


"5 A inestabilidad, ley fundamental de todas las mo- 
“2 das, lanzó un decreto inexorable contra el abanico, 
! > rey otrora en manos de las bellas elegantes. Des- 
e >pués de sufrir prolongado eclipse en las últimas dé- 
cadas inicia hoy su tímida resurrección. Empezamos a verlo 
de nuevo junto al bolso y a los guantes femeninos. 

Tan antiguo como las más vetustas civilizaciones, el 
abanico aparece a través de los siglos con modificaciones de 
forma, destino y tamaño, pero siempre como accesorio de im- 
portancia para la mujer. 

Su edad de oro, durante el reinado de Luis XIV, acusa 
verdadero esplendor y alcanza la cumbre de galanura y per- 
fección. No solamente el varillaje era de materiales precio- 
sos: nácar, carey, marfil, calados, con incrustaciones de es- 
maltes y piedras finas, sino que el paisaje, o país, se enrique- 
ció entonces con obras maestras. Los artistas más famosos de 
la época pintaron abanicos. Los modelos del siglo XVIII osten- 
taron episodios galantes de Watteau, de Lancret y de Bou- 
cher, despertando la emulación de las refinadas mundanas de 
la corte para rivalizar en la posesión de los más hermosos. 

Si, como suele afirmarse, la mujer reinó en la época 
del rococó, el abanico fué su inseparable cetro. 

“Una señora sin abanico equivale a un hombre sin 
espada” decía Adison. Frase de gran sentido si se recuerda 
lo inconcebible que era entonces separar a un caballero de 
su espada. “Todas las esferas sociales rendían culto al abani- 
co. Especie de divisa, servía para clasificar la condición de su 
portadora. 

Mme. de Staél no se ocultaba al emitir ese juicio. “En 
el manejo y juego del abanico — decía — se aprecia la distin- 
ción de las damas. Y hasta las mujeres más bellas y elegan- 
tes, si no saben manejarlo con gracia y donaire, caen en el 
mayor ridículo.” 

El regalo de abanicos era cortesía corriente entre per- 
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sonas de alcurnia. A Isabel de Inglaterra se atribuye esta 
frase: “El abanico es el único presente que puede recibir una 
reina.” Verdadero alarde de fausto y de riqueza suponía en 
las cortes el obsequio de abanicos, al extremo de no poder 
usarlos a veces debido a su gran suntuosidad. 

Tan precioso adminículo tenía, como es natural, deter- 
minado protocolo. En Versalles, por ejemplo, la etiqueta pro- 
hibía usarlo en presencia de la reina. Solamente era permiti- 
do desplegarlo, a manera de bandeja, para entregar algo a la 
soberana. 

Aun entre las clases de condición media y popular el 
uso del abanico se hallaba tan divulgado que hasta la misma 
Carlota Corday perpetró su famoso atentado contra Marat 
sin soltar su abanico. 

Como tenían preferencia entonces los abanicos pinta- 
dos, fué el recurso de mucha gente ganarse la vida decorán- 
dolos con ingeniosos motivos, cuadritos galantes y paisajes 
al gusto de la época. 

La demanda cada vez mayor despertó el ingenio de 
algunos industriales. No tardaron en ofrecer — a precio mó- 
dico — abanicos policromados que fabricaban en serie gracias 
a un procedimiento del grabado al cobre sobre papeles blan- 
cos o de colores. Los temas se referían, casi siempre, a suce- 
sos conocidos por el público debido a su resonancia. Otras 
veces la decoración interpretaba hazañas, episodios, inven- 
tos y las mil futilidades que cautivan al vulgo. 

Hasta hubo curiosidades, para despertar mayor interés, 
como el llamado abanico telegráfico, cuya dueña, con ayuda 
de un índice situado en la parte anterior, podía expresar 
todas las palabras y mantener una conversación muda con 
una persona alejada algunos pasos. 

Nos resulta pueril semejante entretenimiento, pero tu- 
vo gran éxito entonces y gozó de los beneficios de toda nove- 


dad. Se difundió con rapidez ya que daba aires de inocen- 


Abanico en pergamino decorado sobre montura de marfil. (Siglo XVIII). 


te malicia a tímidas doncellas y permitía pequeñas libertades 
de lenguaje que vedaba el recato. Ha sido el origen del ya 
olvidado y romántico lenguaje del abanico. 

Siguió el abanico un ritmo histórico, como lo hace ob- 
servar Í. Bouchol cuando escribe: “La historia entera del 
siglo XVIII, su gracia, su locura, su coquetería, sus flon- 
flons maravillosos y su arrastre popular podría leerse en los 
abanicos. Toda la vida se resume en ellos: gloria, frivolidad 
y política”. 

Hasta la Revolución ejerció en ellos su influencia. 
Se hizo entonces patriota y generalizó el varillaje de madera, 
sándalo o cedro, para sostener medallones y miniaturas con 
la toma de la Bastilla y otras imágenes representativas. 

Hiciéronse famosos los abanicos de Mme. Tallien y de 
Carlota Corday. 

Las damas nobles, durante el Directorio, los llevaban de 
crespón negro salpicado con lentejuelas de oro, como repudio 
a la República. Algunos modelos, de hábil inventiva, ocul- 
taban un resorte que podía transformarlos de repente en una 
flor de lis, emblema de los Borbones. 

Aumentaron su tamaño durante el reinado de Luis Fe- 
lipe, adquiriendo exageradas dimensiones. Son los llamados 
pericotes, venidos de Francia y de España, que usaron nues- 
tras abuelas. 


Luego sucedió el abanico imperialista, con la efigie de 
Napoleón y de otras insignias de los Bonaparte. 

La reina Ana de Inglaterra favoreció unos abanicos 
de dimensiones colosales, a fin de propiciar la industria na- 
cional y prohibió introducir los extranjeros. Según refiere un 
cronista, el más pequeño de estos modelos ingleses “bastaba 
para defender a una familia numerosa de la intemperie.” 

Cualquiera fuera su presentación ha sido siempre el 
abanico, en manos femeninas, arma, cetro y talismán. Los 
profundos poetas y filósofos chinos idearon la moda de escri- 
bir versos o frases espirituales en el país de los abanicos, mo- 
da que se propagó rápidamente fuera de sus fronteras. 

Convirtióse en verdadera epidemia cuando todas las mu- 
jeres quisieron tener pensamientos y poesías en sus abanicos. 
Fueron víctimas y mártires, poetas, escritores y personas no- 
torias, asediados por el mundo femenino como lo son hoy los 
actores de cine asaltados en procura de un insípido autógrafo. 

Pero no siempre fué el abanico atributo de lujo y de 
frivolidad. También supo desempeñar su papel histórico a 
principios del siglo XIX, en el inolvidable incidente del 30 
de abril de 1827. Ese día el bey de Argel concedió una au- 
diencia al embajador francés, M. Deval... La conversación 
degeneró pronto en animada controversia y el bey, poco ha- 
bituado a dominar sus arranques, dió un abanicazo para mani- 

(Concluye en la página 92) 


Abanico en papel pintado y dorado sobre montura de nácar, (Epoca romántica). 
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Clauda Sain+-Cyr, de París, pone como único adorno sobre esta cloche una cin. 
ta de satin de un rojo cereza anudada a un costado con um moño importante. 


El medio tiempo es la época indicada para el 
tailleur; por eso para la primavera esta indu- 
mentaria es la preferida por las mujeres 


elegantes. Este año no es completo un con- 
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junto si no está acampañado por una corbata 
de visón y por uno de esos sembreritos 
adornados con cintas que anuncian, me- 


jor que las golondrinas, el fin del invierno. 
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Joseph Cousin da, con una corbata 
de visón, la nota de gran actualidad 
para acompañar los tailleurs y las 


petits robes de esta primavera. 


Estolas y corbatas de piel de di- 


versas inspiraciones se presentan 


en la colección de Joseph Cousin. 


Merita exhibe, en la colección que pre- 
senta en los primeros días de septiembre, 
modelos personales y creaciones pari- 
sienses, entre las que se destaca este 
tailleur de corte clásico con cuello, boJsi- 
llos y puños de línea nueva. Igualmente 
se hallarán fantasías y accesorios co- 
mo cinturones, sweaters, pañuelos, som- 
breros, delantales, flores, etc., así como 
un vestuario. especial con precios accesi- 
bles para niñas y madres jóvenes, en la 
boutique que Merita inaugura en sus sa- 
lones. Esta iniciativa amplía el interés de 


las colecciones presentadas por Merita. 


Sencillo vestido en qe 
dina beige con cuello vol- 
cado y botones en la es 
palda. Bolero a cuadros. 


Vestido de línea sobria, 
realizado en lanilla negra, 
para usar con blusa o swea- 


ter. Lo lleva Doris Day. 


«ARIAS 


Traje de noche, en taffetas con hilos metáli- 
cos. Cuello, corbata y puños de piqué blanco. 


UNI 


Con motivo de su 
compromiso con Luis Piñeiro Pearson, 
Delia María Bosch Marcó del Pont 


recibió el saludo de sus amistades. 


Delia María Bosch Marcó del Da. María Elvira de la Torre 


is Piñei : Urízar de Marcó del Pont 
ON Ys Elo Proa Avelina Marcó del Pont de Bosch y Agus- VA oo se ad y 


tina Rodríguez Larreta de Alzaga Unzue. 
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Kika Bosch Gramajo y Felipe Jordán. 


Inés Magnanini Ayerza, Carlos M. Adelaida Guerrero de Dormal Bosch, 
Uranga y Miguel Padilla Ch.). Carlos Estrada y Miguel Piñeiro Pearson. 
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En el presbiterio, a la cs- 
pera de la llegada de la 
novia: María Teresa Devoto 
de Ortiz Basualdo, Fermin 
Ortiz Basualdo, Matilde Or- 
tiz Basualdo de Zuberbih- 
ler, Susana Rodríguez Al- 
corta de Ortiz Basualdo, 
Luis Ortiz Basualdo, Matil- 
de y Susana Ortiz Basual- 
do, Juan Carlos Marín y su 
esposa, María Zuberbiihler, 
Amelia Zuberbiihler de Le- 
loir y Matilde Zuberbiihler. 
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Cyntia Moore de Francisca Ocampo de García Victorica, Josefina Castro de Leloir 
García Victorica. su hija Silvia Angélica y Marta Paz. y Juan Carlos Bengolea. 
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En la basílica del S. Sa- 
cramento fué bendecida la boda 
de Dolores García Victorica con 
Carlos Ortiz Basualdo. Después 
de la ceremonia religiosa tuvo lu- 
gar una recepción en la residencia 
de Benjamín García Victorica 
y su esposa, Francisca Ocampo. 


La novia llega al altar del brazo de su padre 
y padrino, Alberto Garcia Victorica. La 
recibe el novio a la entrada del presbiterio. 


Teresa Ortiz Basualdo. Eleanora Hughes de Ortiz Basualdo. 


Sara Pizarro nOarT Ñ le Silvia Victorica de Gargq 
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En la Buenos Aires de hace cien años 


por JUAN A. PICARDO 


uillermo Enrique Hudson, el escritor argentino de ha- 

bla inglesa que naciera en agosto de 1841 en los 25 

Ombúes, hoy partido de Cuilmes, que nos dejara tai 

sencillas como maravillosas descripciones de la llanura bona- 

erense, nos ha dado también una 

interesante pintura del Buenos Aires 
de hace cien años. 

En Allá lejos y hace tiempo 
cuenta su primera visita a esta ciu- 
dad. Es el asombro del niño. Todo 
lo que hay en la gran urbe le im- 

resiona de tal modo que no se 
nunca de su memoria. Ni- 
ño de la soledad y el descampa- 
do, se pierde en el dédalo de las 
calles ciudadanas. Por entonces 
Hudson no tiene más de seis o sie- 
te años; se hospeda con su madre 
en una residencia cercana al río, 
panorama a propósito para sus an- 
danzas inquisidoras. Es cierto que 
es muy pequeño aún, pero, excep- 
cionalmente impresionable, las cosas 
se graban en Lale. Y así 
nos habla luego de las casas con 
sus grandes patios con baldosas ro 
jas y de los limoneros y arbustos 
floridos que las adornan. Las puer- 
tas características y muchos otros 
detalles infaltables en la época. Tam- 
bién nos da su impresión de las ca- 
lles informándonos que derechas y 
angostas, hallábanse adoquinadas con 
piedras redondas, del tamaño de una 
elota de fútbol. Las aceras eran de 
ladrillo o de baldosa y tan angostas 
que apenas cabían en ellas dos per- 
sonas caminando de 
frente. 

Pero lo que más 
llama la atención del ni- 
ño Hudson, y de todos 
los que por primera vez 
llegan a Buenos Aires 
por aquellos días, son los 

stes que a distancia de 
Xez metros flanquean 
las veredas a uno y otio 


lado de la calle. Movia 
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Carro llevando mercaderías a la Aduana, por E. E. Videl. 


Desgaretadores de fanado, pcr Bramb.lla. 


a risa a los extranjeros — dice. Eran del tiempo viejo. Esos 
postes servían para poner tientos de cuero crudo a lo largo 
de las aceras ps proteger a los peatones de los caballos des 
bocados o del ganado arisco Pullo por los gauchos de afue- 
ra y para librarlos de otros peligros 
propios de tan estrechas s. 

Los ciudadanos de hoy, fa- 
tigados del tráfago cotidiano, tras 
tornados por tanto ruido mecánico, 
seguramente piensan con envidia 
en los días silenciosos, pacíficos, sin 
automotores, sin tranvías, de las ca- 
lles porteñas de un siglo atrás. Pe- 
ro se equivocan. Y se equivocan 
porque no había tal paz, porque 
nuestros conciudadanos de enton- 
ces no disfrutaron de ese aislamien- 
to y serenidad ambientes. Refirién- 
dose a esto dice Hudson: Dado el 

avimento que tenían, debían ha- 
he sido las más ruidosas del mundo 
a causa de la inmensa cantidad de 
grandes carros sin elásticos que aili 
EN circulaban. ¡Imaginaos la atronado- 

ra baraúnda causada por una lar- 
ga procesión de estos carros cuan- 
do volvían vacios y cuando los ca- 
rreros, como a menudo sucedía, apu- 
raban sus caballos al galope y có- 
mo golpearían y atronarían sobre 
las enormes piedras redondas! 

Claro que la ciudad tenía sus 
costumbres pintorescas y el niño 
se gozaba en ellas. El lugar de ma- 
yor atracción para él era la playa 
donde se reunían las lavanderas ne- 
gras. Era algo así como una nube 

blanca cubriendo el sue- 

lo en un espacio de ca- 
INIA CANE TA si seis cuadras. Innume- 
—_M A AKÁ rables pañuelos, medias, 
camisas, faldas, enaguas, 

y Otras piezas de ES 
interior masculina y fe- 
menina en las sogas o 
en las toscas impresio- 
naban al viajero, y a fe 
que la vocinglera char- 
la de las negras tampo- 
(Concluye en la página 92) 
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existencialismo y el teatro 


por ARTURO MASSEY 


J. P. Sartre, uno de los más altos valores del existencia- 
lismo, usa, además de sus novelas, como método de exposición 
el teatro. Y sus obras han sido ya traducidas a varios idiomas 
e interpretadas en diversos países. 

Digo como método, aunque se ha planteado el problema 
de si escribe teatro puro o si el mismo es una forma de expo 
ner sus concepciones filosóficas. 

De ambas maneras debemos reconocer que Sartre como 
dramaturgo tiene el mérito de haber dado al teatro contem- 

oráneo gran impulso, buscando formas nuevas y efectos de 
la misma naturaleza. 

La filosofía existencial, de la cual nos limitaremos a dar 
una breve noticia, cuya atención principal es la “existencia 
concreta del hombre”, ha tomado un vuelo que sobrepasa ya 
los límites a que toda tendencia filosófica pudo aspirar. Aban- 
donando las aulas se ha lanzado a la calie por intermedio del 
cinematógrafo y en Francia la moda existencialista es un 
hecho. 

Mirando retrospectivamente en la historia del teatro 
no tenemos un caso igual al que nos ofrece el señor Sartre. 
Podemos decir, sí, que innumerables escritores, o casi todos, 
han tenido o tienen lo que los filósofos profesionales llaman 
la inquietud filosófica, propia de todo ser humano en el cual 
la dirección de la imaginación adquiere otro carácter del que 
vemos a través de la vida diaria, pero ninguno que partiendo 
de filósofo, revolucionario o no, llegue más tarde para ayudar 
a interpretar su teoría, o su nueva concepción del mundo y de 
la vida, a ver tomar cuerpo a sus pensamientos en forma de 
obras teatrales. 

Los intérpretes de las obras de Sartre nos imponen la 
cuestión de si son actores profesionales o heraldos de su fi- 
losofía. 

Hasta ahora el actor ha sido intérprete de la concepción 
de un autor que en el momento o en los momentos de dar a 
luz su obra deja la razón a un lado y se abandona a una 
fuerza misteriosa que se llama imaginación. 

El que representa a Sartre sabe que está hablando por 
boca de un filósofo y nada menos que de una filosofía que ha 
revolucionado al mundo, y por lo tanto es de reconocer que 
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sería actuar hipócritamente consigo mismo de interpretar tal 
o cual personaje con un calor propio de todo buen actor. 

Si decimos buen actor es porque queremos en defini- 
tiva buen teatro, calidad en la interpretación, amor hacia el 
papel, cosa difícil cuando el teatro hace de medio para un 
tin, que es en definitiva la difusión del existencialismo. 

Esto no quiere decir que Sartre al escribir no haya es- 
tado en vena ni mucho menos, sino que, como verdadero fi- 
lósofo, privó en el momento de la creación su vocación más 
firme. No sabemos qué sería del teatro si a Kierkegaard, Hei- 
aegger, Jaspers, etc., se les hubiese ocurrido escribir teatro 
para hacer actores-filósofos. 

Francamente con la fuerza del existencialismo se hu- 
biera transformado el teatro actual en teatro existencialista, 
y a los actores ante todo en buenos estudiantes de las doctrinas 
de estos filósofos, para compenetrarse de los papeles que de- 
berían interpretar. 

Las creaciones serían de menor calor y nos veríamos 
frente a actores fríos, conocedores hasta la última esencia del 
existencialismo y no apasionados intérpretes de autores que 
escribieron teatro sin otro fin que ése. 

Debemos preguntarnos si el existencialismo se ha intro- 
ducido en el teatro como colaborador o como reformador, y 
si quiere hacer del mismo un medio o un fin. 

Si viviera el Nietzsche del Origen de la Tragedia no sa- 
bemos si sería amigo de la filosofía existencialista, pero si lo 
veríamos enemigo acérrimo de su teatro. 

Toda esa embriaguez dionisíaca que él quería para los 
intérpretes teatrales no tendría ningún exponente dentro del 
teatro filosófico. 

No podemos conocer a fondo la esencia del pensamien- 
to sartriano, la fuente que, situada dentro del jardín del espí- 
ritu, nos brinda las aguas de su creación; si pudiésemos, ha- 
bríamos dado un gran paso en el problema que en este mo- 
mento inquieta al teatro. 

¿Estamos frente a un teatro principalmente para filó- 
sofos, O pasará este nuevo impulso, cayendo esta concepción 
derribada por un teatro que trate de superarse como tal, con 
vigor profundo y cuyo fin sea el arte? 
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Julia López Pinedo de Jáuregui se dedica, durante sus horas libres, al dibujo de siluetas de niños en tinta china, tomadas 


del natural. La de la izquierda corresponde a Cristina Jofrc Bonorino; la de la derecha, a Emilio Jáuregui López Pinedo. 


El pasatiempo de María Luisa Hileret de Ledesma consiste en trabajos de “layette”, vistiendo muñecos con tejidos, len- 
cería, moisés y “porte-enfants”. A la izquierda la vemos en plena labor, a la derecha, dos de sus trabajos terminados. 


' 


Joaquina Cossio Salas se dedica a la confección de joyas. La foto de la izquierda muestra algunos de sus trabajos: collares de perlas 
con colgantes de esmeraldas, rubíes y brillantes; clips y aros de distintas formas y materiales, que destacan su habilidad. 
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Izquierda: raso natural gris perla con falda muy amplia y gran yJazada de terciopelo 
negro. Descote de la época romántica en tul blanco, Centro: gasa negra con estu- 
diados drapeados para el cuerpo. Falda: envolvente drapeada hacia un costado. 
Derecha: raso negro para este modelo con descote asimétrico y falda que recoge el 
vuelo atrás con la lazada. Falda interior realizada con gasa plissée-soleil negra. 
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María Teresa Gamboa Marcó con César M. Gondra (h.) 
en la basílica de N. Señora del Socorro. Vistió traje 
de satin con detalles plissé. Tocado de tul de ilusión 
con azahares. En la mano, rosario antiguo de marfil. 


FOTO PERL 


Tatiana Hosmann con Joaquín Foro 6A053 
Chas Madariaga en la basílica de 
Santo Domingo. Lució traje de 
brocado bordado con perlas, mode. 
lo usado en la corte del zar Nico- 
lás 11 de Rusia. Como tocado, tia- 
ra con perlas y tul de ilusión. En 
la mano, un ramo de muguets 


Virginia Zelaya del Carril con José Luas 
Giribone (h.) en la basilica del Smo. Sa- 
cramento. Lució traje de gasa Lysette con 
el corsage trabajado con alforzas, tocado de 
tul de ilusión y jazmines del país; en la 
mano, ramo de rosas té y azahares 


Marta Lagache Rivadavia con Frank 
M. Pasman, en la basílica del S. Sa- 
cramento. Traje de marquisette con 
drapeado a los costados. Tocado en 
forma de casquette, de moñitos de tul 
de ilusión y azahares. En la mano, 
bouquet d zahares y rositas 
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ESCULTORES ARGENTINOS 


JUAN CARLOS OLIVA NAVARRO 


uan Carlos Oliva Navarro es una figura predominante 
dentro del arte contemporáneo argentino. Su nombre se 
ha hecho popular no sólo por la calidad de la producción 
que encama, sino por la noble constancia con que la ejecuta 
y encara. Así ha dado a Buenos Aires, que lo descubre en mu- 


chos de sus paseos públicos, como tam- 
bién al país entero, placas, bustos, esta- 
tuas y monumentos representativos de 
nuestros héroes, hombres de ciencia y 
acontecimientos históricos tales como la 
estatua ecuestre al General San Martín 
en San Jorge, Santa Fe, y Santo Tomé, 
Corrientes, y el Colegio Militar de la 
Nación; el monumento al General Joa- 
quín Madariaga en Paso de los Libres, 
en la misma provincia; el monumento 
al IV Centenario de la Fundación de 
Buenos Aires en la Capital Federal; al 
General Justo José de Urquiza, en Ca- 
seros, Buenos Aires; al Cuerpo de Gra- 
naderos a Caballo en esta capital y al 
perito doctor Francisco Moreno, en San 
Carlos de Bariloche, para no nombrar si- 
no algunos. 

Nacido en 1888 en Buenos Aires 
se dedicó temprano al arte de su predilec- 
ción, realizando estudios en la Sociedad 
Estímulo de Bellas Artes y en la Acade- 
mia Nacional de Bellas Artes, activida- 
des que culminaron pronto con la reali- 
zación de una serie de obras que le die- 


ron rápida notoriedad. En 1914 tuvo a 
su cargo la instalación del 
Museo de Bellas Artes de ia 
ciudad de Córdoba; en 1915 
actuó como Comisario de Be- 
llas Artes en la Exposición 


Gral. José de Sen Martin. (Ccleg. Militar Ce la Nación) 


por Anselmo Ballesteros 


Detalle_ del monumento a don Pedro de Mendoza. 
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de San Francisco de California; en 1919 fué interventor del 
Museo de Bellas Artes de Tucumán; en 1933 fué delegado 
de Bellas Artes en la Exposición de Arte Argentino realizada 
en Río de Janeiro, y en 1939 Delegado Oficial al Salón de 
Viña del Mar, Chile. 


Desde 1910 hasta la fecha Oliva 
Navarro concurre a importantes exposi- 
ciones nacionales y extranjeras, no ha- 
biendo faltado año alguno desde 1913 
y hasta el presente al Salón Nacional 
de Bellas Artes. En la fecha citada en 
pa término obtiene, así, Medalla de 

ronce en la muestra del Centenario; 
Medalla de Plata en San Francisco de 
California, en 1915; Medalla de Oro en 
la Sociedad Nacional de Artes Decora- 
tivas, en 1919; Premio Estímulo en la. 
Sociedad Nacional de Artes Decorati- 
vas, en 1923; segundo Premio Nacional 
en el mismo año; Medalla de Oro y 
Primer Premio en el Concurso de Me- 
dallas para la Exposición Comunal, en 
1925; Segundo Premio a la escultura de- 
corativa en la misma exposición; Meda- 
lla de Oro en el Salón de Bellas Artes 
de Río de Janeiro, en 1936; Accésit en 
el concurso internacional del monumento 
a Urquiza en 1937; Primer Premio en el 
concurso para el monumento al perito 
doctor Moreno en 1941 y otras recompen- 
sas de tan alto valor como las que aca- 
bamos de citar. 

Museos de la capital y 
provincia, como asimismo los 
de Santa Fe, Corrientes, Tu 
cumán, Mendoza, Entre Ríos, 


(Concluye en la página 94) 


Monumento a Tiradentes. 
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Sombreros 
primaverales 


1 Capelina compuesta de varias 
capas de tul rosado y negro. 


2 Otro modelo en paja negra. 
Adorno de tela de hilo y cinta 
de terciopelo del mismo color. 


3 Boina blanca con guarnición 
de cinta azul marino y negro. 


4 Toca de paja natural con una 
guarnición de gros-grain negro. 


5 Toca blanca con originales 
adornos de pájaros y plumas. 
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LA VIDA ARTISTICA EN FRANCIA 


Cavailles 


por 
RAYMOND COGNIAT 


“Le Paravent Bleu”. 
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Para ATLÁNTIDA. París, 1949. 


i los historiadores del futuro intentaran formarse una idea de nuestro tiem- 
po por las obras de los artistas contemporáneos mucho es de temer que 
cayesen en imágenes muy confusas o por lo menos en puntos de vista 

contradictorios, pues entre la serenidad de Vuillard y los desgarramientos de 
Picasso la gama de los sentimientos es infinitamente variada, bien que la 
última exposición de Picasso nos lleve de nuevo hacia un universo más aquie- 
tado, lo que, en resumidas cuentas, dado el estado actual del mundo, es bas- 
tante consolador si hemos de creer que los artistas son como profetas que pre- 
ceden a su época y cuya obra es en cierto modo una anunciación. 

Pero en este orden de ideas, la exposición de J. Cavaillés es más re- 
confortante aún y nos introduce en un mundo en donde estalla la alegría más 
natural. Quizá en todo el arte francés de hoy no se encuentra una obra tan 
apacible y dichosa como ésta. 

Hace algunos años pudo creerse por un momento que Cavailles empren- 
día un camino bastante cercano al que durante cierto tiempo siguió Matisse, 
el camino de la época de Niza, con las mujeres de pie ante una ventana, los 
interiores claros con los grandes cielos y la luz franca del sol. Pero para 
Cavailles fué sólo una etapa, un encuentro fortuito, idéntico gusto por la vida 
plácida y sana. 

El artista prosiguió su camino, más personal. Al variar sus temas, afir- 
mó su propia naturaleza y sus sucesivos hallacas 

Nos encontramos hoy ante una madurez que no reniega nada de aquel pa: 
sado, pero al que agrega un acento nuevo que tiene el valor de una cerii- 
dumbre. 

Cavaillés pudo construir toda su obra fuera de los sistemas y su estética 
es ante todo el reflejo de su sensibilidad. Mas no por ello debe creerse que 
aquella serenidad está hecha de ignorancia o de egoísmo. Por el contrario, su 
arte es todo generosidad y su sencillez está hecha de ciencia. 

No bien terminó la guerra pareció que una profunda resquebrajadura 
debió imprimir su sello al arte francés de hoy. Acababa de surgir una nueva 
generación de pintores que llevaba a cabo su obra según mormas e ideas que 
estaban en formal contradicción con las que inspiraron a la generación pre- 
cedente. 

Con el pretexto de reconciliarse con las audacias y hasta con las provo- 
caciones del fauvismo y del cubismo, los recién llegados arrojaron al pasado 
a los artistas que seguían aferrados a una expresión más directamente en con- 
tacto con la naturaleza. Estos últimos se encontraron, pues, en aquel momento 
en una situación bastante paradojal al defender un arte que seguía estando 
dominado por la representación sensible de los objetos y de los paisajes. Ne- 
gábanse a conocerlos los pintores jóvenes y los críticos jóvenes por no encontrar 
en ellos el reflejo de sus propias preocupaciones. Tan categórica fué aquella 
actitud que en cierto momento pudo creérsela definitiva y lamentar una injus- 
ticia tanto mayor cuanto que el público que no compartía aquella prevención 
continuaba interesándose y amando obras que, en apariencia al menos, eran más 
accesibles y más directamente conmovedoras. 

Cavaillés pertenece a aquella categoría de artistas que entre una y otra 
guerra supieron volver a encontrar la alegría del color, el rostro de la vida 
cotidiana en su serenidad placentera, en su tranquila intimidad. Realizó 
su obra y encontró su estilo como sus camaradas, sin caer jamás en la deslu- 
cida imitación ni en el academicismo. Una amplia libertad en su técnica, así 
como el gusto de armonizar los colores, da a cualquiera de sus telas una cla- 
ridad cuyo refinamiento es imposible desconocer. Este gusto por conservar un 
contacto directo con la naturaleza no excluye necesariamente la elección; por 
el contrario, cada tela se organiza en una armonía preconcebida y voluntaria 
con una dominante del tono que da su carácter a cada cuadro. 

Le debemos interesantes paisajes, pero en las naturalezas muertas o en 
las escenas de interiores es donde sobre todo se pone de manifiesto más com- 
pletamente, descollando cuando da la versión de una casa silenciosa, la dulzu- 
ra familiar de una mesa delante de una ventana abierta, el encanto de un ra- 
mo de flores sobre un mueble. Un cuadro de Cavaillés, sin embargo, no nos 
interesa por la figuración de los objetos o porque represente un interior, sinv 
porque es un cuadro, según la definición que de éste da Maurice Denis. 

Ante un cuadro de Cavailles experimentamos indiscutiblemente la certeza de 
que es, ante todo, el cuadro que le preocupó, que estuvo dominado por el acuerdo 
entre los tonos, por la ubicación de los valores, por el juego de las líneas. De 
suerte que el tema tratado sólo es un pretexto; solamente cuando la obra está 
terminada el obicto halla en ella su carácter y su parecido con el modelo, no 
un parecido realista y hecho de imitación, sino un parecido más íntimo y más 
profundo, impregnado de humanidad y de vida cotidiana. 

(Concluye en la página 101) 
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MARCA REGISTRADA 


Presenta una selecta colección de auténticas alfombras pue y chinas 


de gran mérito artístico. Interpretación actual de los estilos clásicos, cui- 
dadosa ejecución, precios convenientes distinguen el conjunto de los 
muebles, objetos de regalo, hermosas porcelanas, obras de arte y finas 
cristalerías expuestas en nuestros salones. Visítelos. 

Atención esmerada en nuestros guardamuebles. 


Buenos Aires 


Thompson: muebles | 
Capital 250.000 Go Q e Florida 833 


Soc. Rosp. Ltda. 
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Boda de Susana Basavilbaso Marcó del Pont con 
Marcelo J. Cano, bendecida en N. S. del Socorro. 


Susana Besavilbaso Marcó dol Pont ccn el atavío 
que lució durante la  czremonia religiosa. 


FOJO GROS5 


Las madrinas: María A. B. de Cono Celina Frías Srave- 
e Hilda 1. M. de Basavilbaso. dra y Héctor R. Cano. 


Exposición 


José Eraña ofrecerá una expo- 
sición de cuadro; sobre moti- 
vos españoles (acuarelas y 
óleos) del 5 al 17 del mes 
en curso, en Witcomb. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Fotografía tomada en Nueva 
York expresamente para el 
Champagne Crillon. (Furs by 
Maximiliom, N. Y., Hat by 
Harryson, N. Y). 


una 
selecta 
minoría... 


El éxito logrado por el 
Champagne Crillon entre 
los que saben distinguir, 

se debe a la delicadeza 
de su “bouquet”, a la finura 
de su efervescencia y a su paladar 


exquisito... Estas cualidades son el 


fruto de cepas de noble origen y de una 
experiencia de más de sesenta años que la 

Bodega Trapiche posee en el cultivo 
de la vid y en la producción de vinos finos. 


Champagne 


Guillon —. 


de. da cilite de Jrapiche 


(El Vino de las Grandes Fiestas) 
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El servicio aéreo diario más rápido de 


el 


DAI, 


Bs. Aires a Estados Unidos (2». 30”) 


“Con EL INTERAMERICANO 
estoy segura de ir por la ruta 
más rápida, rodeada de la 
máxima comodidad... ¡y la y 


máxima galanteria! Todo su 


E E, SY) , : ES es de lo más fino y 
TAOETA % MT Y, Ae se , : cordial. 


*Famosa torera peruana 


“Y qué bien se come en EL 
INTERAMERICANO! Ricos pla- 
tos, ambiente agradable y las 
“hostess” que nos atienden 
¡encantadoras! .En cuanto al 
descanso... ¡con decirles que 
Personalidades no extraño mi cama!” 
mundialmente famosas viajan 


constantemente en 


EL INTERAMERICANO 


porque le ofrece siempre: 


El tiempo 


El IM 


“Y a la llegada del avión, 
conducido por los “toreros” 
del aire de EL INTERAMERI- 
CANO... alfombra roja, per- 
sonal en formación... ¡algo 
que ya quisiera para si el 
mejor “espada” del mundo!” 


Servicio diario por la ruta se- 
rena del Pacífico en sus velo- 
ces, cómodos y lujosos DC-6, 
cuya cabina ““Altimática”” 
permite disfrutar, a 20.000 
pies de altura, del mismo 
bienestar que a nivel del mar. 
Experiencia insuperable. Aten- 
ción cordial. 


Horas de vuelo desde Buenos Aires: 


A Miami 22h.30' A Balboa 17h.05' 
” Nueva York 27h.55' ” Lima 9h.40' 
” Washington 30h.03' ” Santiago 2h.55' 
” Chicago 30h.20” ” Los Angeles 39h.15' 


Escalas en Guayaquil 3 veces y en Antofagasta 2 veces por semana. 


Consulte a su agente de turismo o a las oficinas locales de 


aga 


PAN AMERICAN 4 GRACE AIRIAVYS 
PAN AMERICAN WORLD AIRWAYS 


—— > 5 PP nar — ce 


CIA. DE AVIACION PAN AMERICAN 


Conexiones inmediatas — desde Miami — que perml- 
ten llogar a Nueva York en 10 h. 20' menos que por cual- 
quier otra ruta. 


ARGENTINA, S.A. 


Av. Pto. R. Sáenz Peña 788 - T. E. 32-4046 


Original from 
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Toda mujer de fina sensibilidad sabe que 
debe armonizar el color de sus labios, con 
la luz del ambiente o de las horas. 


Para ellas hemos creado especialmente el 
novedoso Lápiz TUREN, de luminosidad 
graduada, para las diferentes luces de 
la Mañana, la Tarde o la Noche... 


TUREN es de plasticidad perfecta, brillo 
cintilante y tonos horarios que pueden 
mezclarse entre sí bajándose o subiéndose. 


TUREN imparte encantadora seducción. 
Realza la personalidad. 


TURÉN 


RUBIAS MORENAS 
3 tonos 3 tonos 
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ROSA SUAVE ROJO SUAVE 


(por la mañana) 


(por la mañana) 


ROSA REAL | ROJO ALEGRE 


(por la tarde) 


ROSA BRILLANTE ROJO BRILLANTE 


(por la noche) (por la noche) 


iginal f 
ORVENTESiAcalsiga op) qle: - Buenos Aires - Distriyidorer-eselpanos de HALENE.CUR 15 


Aa 
Y 


É  Ál eñ 


Original from 


Digitized by Google UNIVERSITY OF MINNESOTA 


78 » Atlántida 
R. DE LUCA - PUBL TAN 


Y y a | 
E eIpote DE CERVANTES 


El genio creador de Cervantes y la técnica depurada de su estilo, 
dieron formas perdurables a una de las obras maestras de la litera- 
tura universal: El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha. 


La técnica de Escorihuela está presente en todos los vinos que salen de su bodega. 
En cada botella, en cada copa, en cada gota de vino, se confirma la invariable perfección 


de esa técnica que ha logrado producir los vinos argentinos de mayor prestigio. 
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USTED «NO PUEDE?” 


EQUIVOCARSE EN LA ELECCION! 


CASA FUNDADA EN 1872 


Sarmiento 1158 - ] 


ns Alres 


Es difícil que usted se equivoque al elegir sus 
muebles en nuestra casa. Porque previamente los hemos 
elegido nosotros, para que todos sean muebles buenos 
y de buen gusto. Además, y esto usted puede 


comprobarlo, tienen precios realmente razonables! 


$ 


Mod. JOSEPHINE 


Mod. WALTER 
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EM 


9 válvulas Radiotron. 2 Par- 
lantes de gran concierto. Cam- 


Pe f f [= C Cc 1 Ó n E é Cc n 1 E a 9 biador seleccionador automáti- 
5 co para discos de 25 y 30 cm. 
Ele gancia Suntuosa... o A 


> 


en la más reciente y extraordinaria creación de , Banda ensanchada en las ga- 
mas de onda corta. Pick-up a 


RCA VICTOR OS 
$ 6.951.- 
NUEVO Combinado 909 - VA 
con Geagarida de Oro 


Con todos los últimos adelantos de la ciencia radio- 
eléctrica, con toda la fina elegancia de un mueble suntuoso, 
el Nuevo Combinado 909 VA, presentado en un 
gabinete del más puro estilo Chipendale, enchapado INDUSTRIA ARGENTINA 

en nogal o caoba, será ¡el orgullo de su hogar! 


RCA VICTOR ARGENTINA 6% 


SOCIEDAD ANONIMA INDUSTRIAL Y COMERCIAL ms magos ro 
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presenta 
su nuevo 


perfume 


EXTRACTO 
LOCION 
COLO MioN ad by 


Promoviendo | 


¿VIVIRIA USTED EN 
UN PALAFITO?> 


Nadie necesita ahora 
vivir en un palafito, le- 
vantando su casa sobre 
estacas en un lago para 
ponerse a cubierto de 
las fieras. El hombre ha 
perfeccionado su vi- 
vienda, en su constante 
lucha por una vida 
mejor. La propiedad 
horizontal representa su 
última conquista. Es la 
solución a su legítimo 
anhelo de vivir bien, 
en un hogar amplio y 
confortable, digno re- 
cinto de la vida fami- 
liar. La propiedad hori- 
zontal da a la vivienda 
la categoría que merece 
como habitación de la 
familia, porque no tien- 
de hacia una renta sino 
al bienestar de los mo- 
radores, los mis- 
mos propieta- 

rios Ade- 

más, cada 

edificio 


piedad horizontal cons- 
tituye una comunidad 
con standard de vida 
similares, idénticas po- 
sibilidades económicas 
e intereses comunes. 
Crea en definitiva ese 
tipo ideal de conviven- 
cia que llamamos bue- 
na vecindad. 

Por todo eso hemos 
consagrado nuestra or- 
ganización de técnicos 


especializados al estu- 


dio y aplicación de este 
sistema. Ingenieros, ar- 
quitectos, juriperitos de 
extenso prestigio profe- 
sional garantizan todos 
nuestros ofrecimientos 
en propiedad colectiva. 
Permítanos estudiar y 
resolver el problema de 
su casa propia; siempre 
tendremos un de- 
partamento para 

Ud Visítenos 

en nues- 

iras ofi- 

cinas. 
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Así contribuye a la solución del problema de la vivienda 


BERNER, VILLAFAÑE Y BERNER 


Constructora - Inmobiliaria - Financiera 


Córdoba 744, piso 4 T. E. 32-4656 y 5503 Bs, As. 
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380 AÑOS 
DE “SABER HACER LICORES” 


EVOCACION DE EMILIA BERTOLE 


(Conclusión de la página 35) 


ble aquí, pero Emilia, que tenía mu- 
cha dignidad, demasiado amor propio, 
no quiso denunciarla abiertamente. os 
amigos le hablamos de la posibilidad 
de unas cátedras, o un cargo de je- 
rarquía artística, pero nos dijo con la 
claridad y nobleza quo la distinguían: 
“No podría ser; mi salud está resen- 
tida... Tengo miedo de no cumplir. 
¡Y eso sería terrible...! 

Un día de verdadera premura 
financiera dejó los pinceles para co- 
rrer tras la búsqueda de cierta suma 


¡ que destinaría a levantar un venci- 


miento. Faltaban pocas horas y había 
que cumplir... Luego de andar y an- 
dar consiguió 50 pe:os. De regreso a 
su casa, en la puerta misma, un vie- 
jecito le pidió ayuda. Sacó el dinero 
que había conseguido y se lo dió. Al- 
guien que le acompañaba le dijo: 

—Pero, Emilia, ¡qué locura! ¿Y 
el vencimiento? 

Se encogió de hombros, con- 
trajo los labios, haciendo un mohín 
muy suyo, y expresó: 

—Ese pobre hombre los nece- 
sita más que el banco... 

—Pero, ¿y ahora? 

—Iré a ver el gerente para 
convencerlo que mecesito una  “re- 
gua. Y... mañana veremos... Ma- 
ñana será otro día... 

Emilia Bertolé se volvió a Ro. 
sario hace cuatro años. Tenía que 


reducir su presupuesto. No quería 
cespertar la conmiseración de sus co- 
legas y amigos. Y fué a ocultar sus 
angustias lejos de la metrópoli. En 
Rosz,rio t1bció intenszmente, ¡pero 
luego no pudo continuar: el naufra- 
gio se avecinaba... La madre es- 
taba muy enferma. Emilia vivía con. 
sagrada a ella... 

Había terminado, hacía más de 
dos años, varios poemas, que iba“a 
reunir bajo el título de Estrela de 
humo, pero no pudo hacerlo. 

Un día la encontré en aquella 
ciudad, totalmente deprimida: 

—Tengo un cansancio tremen- 
do. Desgraciadamente, es un cansan- 
cio del alma... 

Y ¿gregó cerrando los ojos: 

Quisiera dormir  largamen- 
LEA 

Aquellas palabras equivalían a 
un presentimiento. 

La muerte de la madre fué el 
anticipo de su fin. Su espíritu se 
había quebrado. No pudo más. Y 
un mes más tarde se apagó la luz de 
aquellos ojos de ensueño. Como si 
hubiesen visto, impotentes, la aluci- 
nación de su poema: 

“Un pájaro chillando, 

ha cruzado agorero; 

he sentido en la nuca 

el golpe de aire de sus 

[remos negros...” 


MUROS Y FANTASMAS 


(Conclusión da la página 42) 


rotas baldosas blanquinegras, bajo los 
desdentados aleros... 

Otra casona que todavía existe 
en la calle Alsina, entre Bolívaz y 
Defensa, era igualmente obieto de mis 
peregrinaciones. La casa donde vivió y 
murió doña María Josefa Ezcurra se 
conserva casi intacta en su piso alto. 
En las habitaciones de techos y puer- 
tas muy bajas, ahora oficinas, en sus 
corredores angostos y sombríos, en su 
azotea, con los cuartos de los negros 
esclavos, los hornos y la cocina, diría. 
se que aún divaga la sombra de aque- 
lla mujer tan calumniada como céle- 
bre, rodeada de sus mulatillas v pues- 
teros del Mercado Nuevo. A'lí iba 
Manuelita a visitar casi diariamente a 
su vieja tía, y allí, en una de estas 
piezas obscuras y encerradas, se des- 
pidió de ella la misma tarde de Ca- 
seros. 

En mis andanzas por la antiona 


Calle Laroa de Barracas acostumbraba 


vo a llegar hasta un conventillo oue 
más de sesenta años antes había sido 
teatro de uno de los romances de Bue- 
nos Aires. 

—Pero — preguntábam> tri:te- 
mente, — ¿pudo ser esta sórdida cas? 


| de vecindad, con sus cocinillas oloro- 


sas, sus treros colgados en las venta- 
nas, sus niños harapientos y porros y 
gatos flacos revolcándose en el terre- 
no lleno de desperdicios que fuera an- 
taño un romántico jardín, mudo ser 


. é ta la quinta de Amalia. el nido de 


sus amores con Eduardo Belgrano, cu. 
va sangre corrió por aquí, entre los ¡az- 
mines y rosales que antaño florecían 
en este abandonado rincón de tierra? 


Sí. Era la quinta de Amalia. 
Ajustábase exactamente a la descrip- 
ción que de ella hace Mármol en la 
novela célebre, menos el jardín v las 
galas con que la adornara la bella y 
acaudalada viuda de Olaberrieta. Er 
la misma. Los vecinos más viejos del 
barrio, algunos octogenarios, habían co 
nocido a su romántica moradoza, y lo 
confirmzban. Era preciso creerlos. Y 
yo les creí. 

Todos aquellos muros, todas 
aquellas casas, Cesaparecieron con su 
cortejo de fantasmas. Solo queda en 
pie el caserón vetusto y obscuro de 
doña María Josefa, coro un anzcro. 
nism.o, como un fantasma ruinoso acu- 
rrucado a la sombra de un hotel-ras- 
cacielo. 

Hasta sus pequeñas habitacio- 
nes y corredores estrechos llegan los 
tañidos de las campanas de San lIz- 
nacio, de San Francisco y Santo Do- 
mingo, como en los días de hace un 
centuria, y mucho más de una cen- 
turia, cuando la cuñada de Rosas no 
soñaba con la futura gloria del Re:- 
tanrador de las Leves, cuando el'a, 
allá vor los dírs que precedieron a la 
Revolución de Mavo, vivió allí su eli 
mero romance de amor, al que sobre- 
vivió más de cincuenta años. 

Sí. Al evocar aquellas peregri- 
naciones de mi juventud, aquel'as vi. 
sitas a los muros poblados de históri- 
cas sombres, pienso con Lenotre que 
las piedras se asimilan varte de las 
vidas de los que entre ellas habitaron, 
y que algo de esos seres, mucho tier- 
po después de su muerte. flota aún 
entre los muros en que vivieron. 
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OSCARIA se enorgullece al presentar el 
“OSCARIA SUPER”. nueva línea de su fa- 
bricación, un calzado confeccionado con bece- 
rros importados, armado y terminado a mano. 
Será el preferido de los que saben elegir lo 
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Claudette Colbert y Fred Mac Murray, 
protagonistas de la película de la Uni- 
versal “Family Honeymoon”. 


Jimmy Hunt, Peter 

Miles y Gigi Perreau, 

que actúan en la 
misma película. 


Ivonne de Carlo, belleza canadiense, con uno de los 
trajes de estilo que luce en la película “Crisscross”. 


SUEZ 
ATEN 


Quianna, nativa de Alaska, 

contratada para una película 

de la Universal, que se des- 
arrolla entre esquimales. 


Douglas Fairbanks eligió a 
Helena Carter para acompa- 
narlo en la película “The 
Fighting O'Flyan”. . 
Original from 
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Melanie Jane, hija de 
Toni Bartley y Debo- 
rah Kerr, es retratada 
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Resurgimiento del abanico 
(Conclusión de la página 51) 


festar su ira. El abanico se rompió 
| con violencia. No podía Francia to- 
lerar semejante afrenta y su re:puesta 
fué la conquista y toma de Argelia. 

Años después pasa el abanico 
| a la categoría de un objeto de museo. 
Se expone en vitrinas ce coleccionis- 
tas, donde las nuevas generaciones lo 
miran con mal disimu:ado desdén. 

Sin creer en un total resurgi- 
miento del abanico ni en su imperio 
de ayer, observamos hoy un ensayo 
de aparición entre las damas. 

Acaso no adquiera la categoría 


que supieron asignarle grand:s artis 
tas, como lo atestiguan célebres re- 
tratos. 

Desde Rembrandt, Velázquez 
y Goya hasta Zuloaga y otros famoso, 
retrati-tas, el abanico en las finas 
manos «e sus modelos es algo na: 
tural, 

Cuando Tiziano pintó a La. 
vinia con su tocado y atavío de no- 
via no olvidó el detalle del abanico 
y otro tanto puede advertirse en los 
más rotables retratos legados a la 
posteridad. 


En la Buenos Aires de hace cien años 
(Conclusión de la página 58) 


co disgustaba al gran amador de los 
pájaros, pues la compara con una 
reunión de aves inquietas en la la- 
guna. Tal era el griterío «e las la- 
vanderzss y sus agresivas palabras 
contra los niños bien, que en muchas 
ocasiones, para divertirse, les ensu- 
ciaban la ropa. 
Algo más causó la admiración 
| de Hudson. Lo más extraordinario 
qe presenció, según sus expresiones. 
ué el ver pasar al famoso don Euse- 
bio, el bufón del presidente o dictc- 
dor Rosas. Al grito de ¡con Euse- 
bio! todos los niños se precipitaban 
a la calle. Ninguno se perdía el es- 
ectáculo. En la calle vimos a don 
usebio — dice — con su traje de 
general (porque era uno de los chis- 
tes del dictador llamer general a su 
bufón), todo vestido de rojo, con un 
enorme tricornio acornado r in- 
menso penacho de plumas as 
Marchaba don Eusebio con solemne 
dignidad, llevando la espada al cos- 
tado. Doce soldados, también vesti. 
dos de rojo, formaban su escolta cc- 
minando seis a cada lado suyo, lle- 
vando en las manos los sables des- 
nudos. Pero nadie podía burlarse o 
reírse del bufón, pues sus acompa- 
ñentes no tenían buenas caras. Una 
nota colorida, aunque llena de sobre- 
salto. 

Las noches del niño Hudson 
están cruzadas por los pregones de 
los serenos. Las voces son distintas, 
ásperas o musicales. Y le apena el 
que los jóvenes ricos y ociosos los 
asalten, «cespojándolos de las linter- 
nas con velas de sebo y de sus chu- 
zos, que los muy truhanes guardan 
en sus casas como verdaderos tro- 
fcos. Quizá son éstos, aunque Hud- 
son no lo advierta, los precur:ores 
de las mentadas patotas de nuestro 


siglo. 

También tiene la ciudad su 
lado malo, es decir más que malo, 
pestilente, de acuerdo con los comen- 
terios del escritor. Eran los mata- 
deros, ubicados hacia la parte sur. 
Y quien dice los mataderos dice los 
saladeros. Durante años millones de 
reses se habían faenado en el mismo 
lugar: vacunos, ovinos, yeguarizos. 
Ordinariamente se sacrificaban las 
reses en galpones, pero cuando la 
cantidad era mayor se mataba a cam- 
po libre, lo que constituía un espec- 
táculo repugnante y horrible. Aque- 
lla batalla de sangre y de mugidos 
¡ enloquecía. Se les quitaba a los ani- 

males el cuero y apenas una porción 
de carne. Lo demás era para pt pe- 
rros o se pudría para fiesta de chi- 
mangos y gaviotas de cabeza negra. 

La sangre derramada año tras 
año había formado una capa de quin- 
ce centímetros de espesor en una 
enorme extensión, y su olor hace pen- 
sar a Hudson en la materialización 
de las peores escenas del Infierno de 


( 


Dante. Era el olor de carroña, de 
carne putrefacta, de la vieja y sizm- 
pre refrescada costra de tierra y san 
gre coagulada. Parecía un olor cu 
riosamente sustancial y estable. Los 
viajeros que llegaban o se alejaban 
de la ciudid por el camino del sur, 
paralelo al matadero, apretábanse las 
narices y galopaban furiosamente has 
ta verse libres del abominable hedor. 

Reconozcamos que algo de 
original había en ese infierno mal- 
oliente. Y es que los cercos se ha- 
cían con cabezas de vacuno, con lis 
uampas para afuera. Con el tiempo 
$ huesos descarnados, blanqueados, 
se cubrían con pastos y enredaderas, 
lo que daba, sin duda, los cercos más 
originales que pueda pedirse. 

Evicentemente, no todo tiem- 
po pasado fué mejor..., lo que bien 
se advierte en el desarrollo de la 
monumental Buenos Aires del pre: 
sente. 


ADELGAZAR 


Rápidamente y desintoxicarse, 
sin drogas o privaciones per- 
niciosas es la preocupación de 


muchos. 
ZUMONAT, la combinación 
acertada de zumos naturales 
eoncentradas, substituye los 


alimentos que engorden, y 
unido a un régimen apropiado, 
permite rebajar de peso cómo- 


damente, eliminando la sensa- 
ción de hambre y evitando el 
debilitamiento. 
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PUEYARLDON 
PROPAGANDA 


Como en París 
y New York 
triunfan en 

Buenos Aires 


exótico tono violá- 
ceo amarillento 


precioso tono violáceo con 
tendencia al rosa pastel 


Elija Ud. también su tono entre 
los sentadores y elegantes matices 
de última moda! 


O Lápiz Labial 
O Polvo Facial 


O Colorete Compacto 
O Filcrin 
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AL AZAR DE LAS "LECTURAS 


El destino es una lotería. To- 
dos somos números. Pero abundan 
demasiado los ceros. — Pierre Fron- 
daie. “L'Homme á l'Hispano”. 

Toda mujer, en la subconscien. 
cia recóndita de su instinto, es vana. 
Es el resultado secular del dominio 
de su flaqueza y de la atracción que 
ella ejerce sobre el hombre. — Mar- 
arita E. Arsamasseva. “El brazalete 


Hay animales cefalópodos o 
que tienen los pies en la cabeza y 
animales podocélíaios o que tienen 
la cabeza en las extremidades. Se 
los encuentra en las islas polinésicas 
y también en las redacciones de los 
diarios. — Enrique Méndez Calzada. 
“El Jardín de Perogrullo”. 


JUAN CARLOS OLIVA NAVARRO 


(Conclusión de la página 65) 


Río Nogro, Chubut, etc., poseen carac- 
terizadas obras de este artista que se 
distingue como escultor y como autor 
de hermosas medallas. Y en lo que 
se refiere a los extranjeros cabe re- 
cordar, también, su figuración en el 
Kaiser Freiderich de Berlín y en los 
de Bellas Artes de Río de Vanelro y 
de Lima. 

Socio fundador de la Sociedad 
Argentina de Artistas Plásticos, Oli- 
va Navarro ha desempeñado y des- 


. empeña importantes cargos, entre otros 


el de restaurador del Museo Nacio- 
nal de Bellas Artes que ocupó desde 
1910 hasta 1945, habiendo actuado 
como jurado en buen número de ex- 
posiciones y salones colectivos. Ac- 
tualmente es Miembro Vocal del Ins- 
tituto Bonaerense de Numismática y 
Antigiiedades; Miembro Honorario 
del Consejo de Bellas Artes del Mu- 
nicipio de Viña del Mar y de la 
Universidad de Bellas Artes de San- 
tiago de Chile. 

En Oliva Navarro se unen una 
manera casi periodística de recoger e 
interpretar los temas que abarca, con 
un sentido dinámico de la composi- 
ción, lo que da a sus obras ese tono 
romántico emocional y a veces fan- 
tástico que en ellas “predomina. Es 
evidente que hay en cuanto crea una 
preocupación hondamente espiritual 
en todos sus variados, contradictorius 
y fascinantes aspectos, como también 
es cierto que para crear ha intentado 
en todo momento el contacto direc- 
to con la vida, que le da la posibili- 
dad de encontrar una idea unificado- 
ra que dé coherencia y sentido a su 
arte. Así cumple con tan singular em. 

ño con su papel de intérprete de 
$ naturaleza y del hombre velando 
sus dramas, sus alegrías sus proble- 
mas con la fruición abarcadora de 


quien obedece a las exigencias de ! 


un verdadero credo estético. 

La producción de Oliva Na- 
varro encaja perfectamente dentro de 
la escuela realista. Sin embargo, mu- 
chas de sus obras tienen una calidad 
subjetiva que las destaca sobre el sim. 
ple realismo descriptivo, algo así co- 
mo si ellas reflejaran la naturaleza, 
los hombres y la cosas vistas a tra- 
vés de los ojos del espíritu, lo que 
cuadra muy bien a la sensibilidad ro- 
mántica del artista a que antes alu 
dimos. 

El escultor ce tanto monumen- 
to popularmente conocido por el pú- 
blico argentino acaba de realiza: su 
último viaje por Europa, del que ha 


llegado hace días. Viene de Francia, 
de Suiza, de Italias, mirar una 
UNIVERSITY OF MINNESO 


—Yo no te amaría tanto, que- 
rido, si no tuvieras ese temperamen- 
to tan variable..., tan encantador. 
Tan pronto gruñes, como das prue- 
bas del contento más confortante. Y, 
además, sabes cuándo debes acariciar- 
me; cuándo debes fimgirte sabiamen- 
te indiferente. Pero así, estoy segura, 
serías capaz de bajar las al 
de un salto con polio de tu vid», 
porque sabes, sí, no protestes, tener 
esos arranques ciegos, esos impulsos 
cariñosos. ¿Dónde encontrar otro ser 
como tú? 

Y la solterona, literariamente 
romántica y británicamente cursi, ac?- 
riciaba a su perro de lanas con un 
poco de languidez inefable. — Lord 
Algy. “My own words”. 


vez más las grandes obras inmortales 
—Italia ha vuelto a deslumbrar- 
me — dice — con sus valores eternus 
y, es necesario reconocerlo, con su 
afán por renovar y dar nuevo impu- 
so a le producción artística. He vuel- 
to a encontrarme con Leonardo y con 
Miguel Angel, mis viejos y queridos 
maestros. En la Capilla Sixtina llore 
de emoción. ¡Qué trabajo de gigan- 
tes el del toscano incomparable! Uno 
tiene la sensación de que lo aplasti> 
al contemplar las escenas del Juicio 
Final o la estatua de Moisés y, en 
lo que a mí respecta, no tuve más 
remedio que acostarme sobre uno d: 
los bancos del templo para observar 
mejor todos los ángulos de estas ae 
des obras, lo que dió por resultado 
que alguien, que visitaba al mismo 
tiempo que yo el lugar, creyese que 
me sentía enfermo y me ofreciese sus 
servicios. Servicios que agradecí, po! 
supuesto, cumplidamente, asegurando 
a aquella buena persona “que me 
sentía en el mejor de los mundos por 
hallarme entre amigos queridos”. 
Bella anécdota, por cierto, que 
mucho dice, también, en favor de 
nuestro inspirado y laborioso esculto. 


Pp 
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EL MEJOR REGALO [P 
PARA NIÑOS | 
Y NIÑAS $ 


UN LIBRO DE 
VIGIL 


A 


E, las grandes fiestas 

y reuniones, 

bajo el divino encanto 

de la música y la belleza, 

es el Champagne ARIZU, 
verdadero deleite del paladar, 
el que enciende 

la gracia y el ingenio, 

con el dorado 


centellear de. sus burbujas. 


El valor más alto en 


Champagnes Argentinos. 


%6. 


Atlántida 


EL NUEVO 


lamer) 
FREE.LIFT 


Conelette y Conpiño los dos ingeniosamente 


unidos en una sola prenda novedosa y verda- 
deramente confortable. 


FREE - LIFT calza como un guante, modela su 
silueta y deja al cuerpo en completa libertad 
de movimiento. 


a susyórdenes 


Las buenas casas del ramo tán 


Una epidemia moderna 


por Julien Benda 


Para ATLÁNTIDA. París, 1949, 


Llamado hace zlgunos mes:s 


¡ a dar unas conferencias en un país 


de Europa Central y alojándome en 
un gran hotel de la capital, como 
le pregunta. e al amable cicerone que 


hasta allí me llevara en qué forma 


¡ habíame presentado para que todos 


me dispensasen una consideración ca. 
si regia, me respondió: “Dije que 
era usted un gran poeta”. como 
aquello me indignara, me espetó: “Es- 
to es lo único que cuenta para ellos”. 
Supe luego que mi cicerone era a 
su vez poeta. 

Esa manera de valoración fué- 
me confirmada pocos días después. 
Como expresara en una de mis char- 
las mi inquietud al ver que la ju- 
ventud “intelectual” de toda Europa 
— y no ¿focos de sus maestros — 
querían que todas las ramas de la 
literatura — novela, teatro, filosofía — 
fueran pocsía, es decir, subjetivismo, 
nunca juicio, nunca actitud crítica; 
al ver que en todos los países (espe- 
cialmente en Europa Central, habría 
podido decir) los “intelectuales” son 
“asi únicamente poetas y casi nunca 
historiadores, ensayistas, observadores 
objetivos, un joven asistente declaró 
que, en efecto, su generación enten- 
:ía que todos los productos del es- 
víritu dotados de algún valor fue- 
sen poesía y que eso estaba muy bien 
sí. Por lo que toca a la actual epi- 
lemia de postas, mis lectores pueden 
>omprobarlo hasta en los terrenos en 
que menos se lo podía esperar: es 
zoeta el embajador. Fulano, el ge- 


' neral Mengano, el jefe de Estado 


Zutano... Huelga que confiese mi 
lesaprobación. Veo en ello una men- 
zuada recomendación de su valor en 
2l ejercicio de su función. 


Hablemos claramente; este ran. 
o supremo conferido a la poesía en- 
tre las actividaces del espíritu asigna 
1 nuestra época la siguiente caracte; 
rística: la voluntad de hacer «volver 
1 la humanidad a una edad infan- 
til (1), a una edad bárbara, me atre- 
vo a decir, cuando pienso en la de- 
cisión mil veces clamada por nuestros 
nuevos acdos de “comulgar con las 
cosas mismas” fuera de toda otra mi- 
ra que la inteligencia pudiese ¡poner 
en ellas, de unirse a su “palpitación 
interna”, a su “dinamismo escmcial”, 
1 su superrealidad y otros modos de 
“onorimiento que son exactamente 
— aunque con su codificación de 
menos — los mismos que practican o 
creen practicar los pueblos del Ori- 
neco o de Tierra del Fuego (Ver las 


obras de Lévy-Brihl sobre la men- 


' talidad de las razas primitivas). Creo 


que puedo no tener en cuenta la pre- 
tensión de esta poesía de resolver “los 
principales problemas de la vida” (2) 
o de revelar a los hombres “el se- 
creto de las grandes leves cósmi- 


cas” (3). Búscanse las sozuciones 
que los Tristán Tzara o los Eluard, 
y hasta los Mallarmé o los Rimbaud, 
aportaron a los problemas de la vida 
o a los enigmas del Universo, fun- 
ción que a nuestro entender estaba 
lejos de ser la suya. Esa voluntad, 
en gentes superevolucionadzs, de vol- 
ver a la «dad de las cavernas es 
un signo bien catalogado de las eda- 
des de decadencia — o de desespezan. 
za, dos cosas que, en el fondo, mar- 
chan parejas. — Dicha voluntad fué 
totalmente desconocida en el siglo de 
Sófocles, de Dante o de Racine, pa- 
ra citar a poztas de cierto volumen. 

Y por fin, la exaltación de la 
poesía conspira contra la civilización 
porque la poesía — en modo singular 
la poesía lírica, que es la que hoy 
está en auge — es esencialmente nc- 
cional, cuando no es del terruño, in- 
traducible en su valor real, y ¡por con- 
siguiente esencialmente impropia pa- 
ra unir a las naciones. Lo adecuado 
para unir a las naciones es la ciencia, 
ror cuanto sus valores son universa- 
les, esencialmente independismtes de 
lo nacional. Tan cierta es esta opo- 
sición, que cuando las naciones quie- 
ren afirmarse en su personalidad men- 
tal irreductible, en lo que las opone 
a la personalidad de las demás, lo 
que sacan a relucir son sus poetas y 
no sus sabios, cuvas obras saben que 
acusan un parecido, una unidad en- 
tre los pueblos. 

Me parece oír a más de un 
lector: “Le concedemos que los poe- 
tas sean niños. pero los niños son en- 
cantadores”. Estoy de acuerdo y soy 
sensible a su cncanto como cualquie-, 
ra otro, pero estimo muy enfermo a 
un mundo en que se los tenga por 
los grandes representantes del pen- 
samiento humano. 


(1) Sobre el esfuerzo de toda una 
estética contemporánea para traer a la 
humanidad a una fase infantil, Cf. nues- 
tra France byzantine, págs. 31, 55, 99. 
Un biólogo eminente, el señor Jesn Ros 
tand, creyóse en el deber de replicarnos 
que tal vuelta al infantilismo, lejos de 
ser un signo de decadencia, es por el 
contrario una prueba de  reviviscencia, 
pues el niño encarna el porvenir, en tan- 
to que el adulto se hunde en el pasado. 
Nuestro hombre de ciencia parece ol- 
vidar: 

1% que ser niño es una cosa y deci- 
dir serlo otra, que nada tiene de 
joven, pero por el contrario pone 
en evidencia un alma extremada- 
mente vieja que, impotente ahora 
para los goces naturales, los bus- 
ca artificiales; 

2% que la fase o período infantil es 
una promesa cuando ha de supe- 
rarse, no cuando se toma como un 
valor en sí y del que no pretende 
salir, como ocurre con el arte de 
que nos estamos ocupando aquí. 


(2) André Breton, 
liste. 


Manifeste Surréa- 


(3) A. Rolland de 
xicns sur la 


Rénéville, Réfle- 
Jeune poésie d'aujourd'hui. 


Y 


Es un perfume sufil... incifante... que me 


envuelve como una arrebatadora mirada de amor. 


EXTRACTO 
AGUA DE COLONIA Y 
AGUA DE TOCADOR 


Famosa creación francesa de 


NUEVA YORK BUENOS AIRES 


o rr 


py 


ey 


96 +. Atlántida 


MARCA REGISTRADA 


Una marca, expresión de la más 
refinada calidad, que abarca 
tejidos de rayón totalmente in- 
arrugables, en todos los gustos. 


Digitized by Goc ¡gle 


£xPoSICIONES 


Iélesita 
de Tilcara. 


Adela Bazo Cunchillos ex- 
puso en la galería Witcomb 
un conjunto de 35 obras 
con motivos argentinos y 


españoles. 


Luz de Alvear rodeada poe una parte del público que acudió al acto 


inaugural de su exposición 


de cuadros, realizada en la Galería Miiller. 


SOMOS ASIMETRICOS 


¿Ha observado usted que los 
pintores, al hacer un retrato de per- 
El, pintan a las mujeres del lado 
izquierdo y a los hombres del dere- 
cho? No es cuestión de coincidencia. 
Inconscientemente, el ojo artístico 
sorprende que todo lo es encierra 
un rostro humano de dulzura, ter- 
nura y femineidad se halla del lado 
izquierdo y del derecho toda la viri- 
lidad y la energía masculina. 

Hágase esta experiencia: pón- 

se frente a un espejo y levante una 
las comisuras de su labio supe- 
rior. Habréis escogido seguramente el 
derecho por estar más desarrollados 
los músculos de este lado. 

Las piernas también se des- 
arrollan desigualmente. La izquierda 
está mejor musculada y es más fuer- 
te que la derecha. En Venecia se 
efectuó el siguiente experimento: se 
hizo que atravesaren la Plaza de San 
Marcos algunos hombres con los ojos 
vendacos. Ni uno solo pudo lograrlo: 
la pierna izquierda, más fuerte que 
la derecha, los hacía desviarse de la 
línea recta hacia la derecha. A esto 
obedece que en la obscuridad de la 
noche o en medio de la niebla vuel- 
van a su punto de partida los viajeros 
extraviados. No es hechura del Dia- 
blo, como antes se creía, sino resul- 


tado de la desigualdad SAA rom 


las piernas. Solamente la vista per- 
mite rectificar la marcha y seguir en 


línea recta. 


CONFERENCIA 


NN RN O 


El profesor D. Oscar R. Beltrán 
disertó en la sala de actos de la 
Transradio Internacional acerca del 
tema: “San Martín visto por los 
dramaturgos y poetas”. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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ALFRED DE VIGNY 


(Conclusión de la página 48) 


Imposible no convenir con aquel último poema, escrito el 10 de marzo de 1863, 
pocos meses antes de la muerte de Vigny, un poema, otro más, consagrado al 
“Esprit pur”, en el cual el poeta, con una confianza que en definitiva el 
tempo no desmintió, escribe: 


Seul et dernier anneau de deux chaínes brisées, 

Je reste. Et je soutiens encor dans les hauteurs, 
Parmi les maitres purs de nos savants musées, 
L'idéal d'un poéte et des graves penseurs. 
J'éprouve sa durée en vingt ans de silence, 

Et toujours, d'áge en áge, encor je vois la France 
Contempler mes tableaux et leur jeter des fleurs. 


A aquella duración no la sienten ahora solamente veinte años de si- 
lencio, sino un siglo transcurrido casi por entero. La a'tiva soledad de Vigny 
agrándase en nuestro horizonte. Es Vigny uno de los aspectos más autén- 
ticos de Francia y uno de los que corren el riesgo de ser más desconoci- 
dos, pues es uno de los más secretos. Aquella amargura que no va 
hasta la desesperación, pero cuyos abismos mide intrépidamente; aquella arro- 
gancia que no es orgullo; aquel sentimiento del honor que se convierte en 
una religión verdadera, todo eso es también Francia, una Francia dolorosa y 
negada, que nosotros conocimos demasiado bien hasta mo hace muchos años 
para que el estoicismo de Vigny, aun cuzmdo nos parezca incompleto, no nos 
conmueva como nunca lo hizo en estos días ásperos y difíciles de una nueva 
primavera. 


LOS PORQUE DE EMILIO BERR 


¿Por qué cuando se busca 2l 


¿Por qué las personas más sen- 
monograma del pañuelo nunca se en- 


sibles no puecen abstenerse de reír 


cuentra sino en el cuarto de sus 
ángulos? 


¿Por qué la lavandera joven 
más encarnizada en su trabajo le- 
vanta la cabeza en el preciso ins- 
tante en que un hombre la mira? 


cuando oyen a un sordo contestar 
despropósitos, o cuando, en el andén 
de una estación, ven una familia 
sofocada que ha perdido el tren? 


¿Por qué después de haberse 
hecho cortar el pelo se está casi siem- 


¿Por qué el ruido que hace Pre más feo que antes? 
una persona que ronca produce exas- ¿Por qué la revista ilustrada 
peración cuando el que escucha es ue os ofrecen en la antesala del 
uno solo e hilaridad cuando son va- date es siempre del semestre pre- 
rios? cedente? 
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Es 


(Como una gacela) 


ES 
TRANSPORTABLE 
A CUALQUIER 


REQUIERE 
NINGUNA 
INSTALACION 


La máquina de lavar Thartinco, 


es ágil y liviana. y lava en pocos 
minutos 4 kilos de ropa con agua fría 


o caliente. Es económica por su calidad, 
por su rendimiento y por su BAJO PRECIO. 


S. A. 


PARANA 840 Bs Ás. 
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£4 cama... Y NO 24 LAMA... 
LA CAMA CONVERTIBLE YA, 


Elástico metálico automá- 
tico tendido, aplicable a 
un sinnúmero de muebles. 


CONSÚLTENOS 


El único para los ambientes 
donde no hay espacio. 


Elegante sillón estilo inglés, 
equipado con nuestro ELAS- 
TICO METALICO AUTOMATICO 
y rueda de goma, se extiende 
a voluntad, hasta 1.90 m., for- 
mando CAMA o LIT DE REPOS. 


AN Una vez ce- 
| rrado, con su 
, colchoneta y 
- funda,  for- 
CERRADO ma una HER- 

MOSA BAN- 
QUETA de 0.73 x 0.40 m. 


Se fabrican en todos los estilos 


PIDALO a su creador y único fabricante. 


JUAN 


INDUSTRIA ARGENTINA 


T.E. 59 - 5412 — Buenos Aires PREMIADA CON MEDALLA DE ORO 


PARA FIESTAS DE NOCHE | 


doracatabidi 
0000 

A y , 
k e S se 


Modelo de faya gruesa de seda negra, de largo hasta | 
el tobillo y gran vuelo, con descote completo, comple- | 
mentado con guantes largos de gamuza negra, collar : 
y brazalete de perlas. llustra Irene Dunne de la R.K.O. 
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ROPAS Y DECORACIONES 
MUEBLES PARA NIÑOS 


MODELOS EXCLUSIVOS 


GORI MUÑOZ 


URUGUAY 1079 T. Esp41- 3036 
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LIBROS RECIBIDOS 


NONANDAS (poesias), por Va- 
tovia Ester Stramelini. Talleres gráficos 
Busché. 

RAMITO DE MEJORANA  (co- 
media musical), por Virginia Imaz. In- 
cluye motivos musicales cantables. Ta- 
lleres gráficos de la Editorial Juliv Korn 

LA VIDA EJEMPLAR DE JUAN 
ANDRES DE LA PEÑA, por Carlos Ma- 
ría Gelly y Obes. Homenaje en el 150% 
año de su nacimiento. Establecimiento 
gráfico San Pablo. 

FAMILIAS DE PALABRAS (para 
enseñar y aprender orografía), por Juan 
B. Selva. Editorial El Ateneo. Impreso 
por F. y M. Mercatali. 

LYS, VIRGEN NORDICA (nove- 
la), pcr García Paladini. Talleres gráfi- 
cos Yuncue. 

EVOLUCION E HISTORIA EN 
EL MUNDO DE LA FILOSOFIA, por 
José Antcenio de Vita. Editorial El 
Ateneo. Impresores F. y M. Mercatali. 

JUICIOS ACERCA DE LA OBRA 
FOLKLORICA DE ANDRES A. CHA- 
ZARRETA. Edición del autor, Imprenta 
López. 

BOCETO RENACENTISTA Y 
MONNA LISA y LEONARDO, por Miguel 
Pecci Saavedra. Edición de El Ateneo. 
Imprenta López. 

TRES EN LA SELVA (novela), 
por Félix M. Pelayo. Editorial Jackson. 

EL HOMBRE ANTE EL DERE- 
CHO INTERNACIONAL (ensayo para 
una teoría de la soberanía humana), por 
César Bares Hurtado. Editorial El Ate- 
neo. Talleres Gráficos Bartolomé U, Chie- 


sno. 

LA ARMONIA MUSICAL, por H. 
Helmholtz y P. Blaserna. Editorial Ibero- 
Americana. Colección Infinito. 

PATAGONIA, PROA DEL MUN- 


DO, por Domingo Prosanto. Profusamen- 
te ilusirado con fotografías, gráficos y ma- 
paz. Editorial El Ateneo, Impreso por F. 
y M. Mercatal:. 

ROSAL NOCTURNO (poex:ías), 
por Pablo Atanasin. Ediciones del Bos- 
que. (Colección de poetas jóvenes de la 
provincia de Buenos Aires.). 

GAVILLA DE TIEMPO (poesías), 
por Roberto Themis Speroni. Ediciones 
del Bosque. 

EL CARACOL SONAMBULO 
(poesías), por Jorge Luis de Zaragoza- 
Berenguer. Talleres Tecnograf. 

TITERES, SOMBRAS Y MA- 
RIONETAS, por María del .Carmen 
Schell. Contiene referencias históricas, téc- 
nica del títere y su teatro, manejo y 
anir ación, obras representables y profusas 
ilustraciones en color y negro. Imprenta 
Ferrari Hnos. 

HISTORIAS DE FINADOS Y 
TRAIDORES, por Juan Carlos Ghiano. 
(Relatos). Ediciones Botella al Mar. Im- 
prenta Francisco A. Colombo. 


DAUMIER (narrado por él mis- 
mo y sus amigos) es la más reciente 
publicación de E, 
Ateneo en su sección 
de Bellas Artes. 
Un volumen de 310 
páginas, ilustradas 
con 39 grabados en 
negro y color y lu- 
josamente encuader- 
nado, El prólogo y 
la traducción del 
francés pertenecen a 
Leonardo Estarico. 
Fué primorosamente 
impreso por F, y M. 
Mercatali. 


CAVAILLES 


(Cecnclusión de la página 78) 


Tiene Cavaillés todas las cali- 
daces de su tierra natal: la genti- 
leza meridional que sabe ver las co- 
sas desde su ángulo favorable, aque- 
lla generosidad de corazón y de es- 
píritu que acoge y ofrece la” vida, el 
mismo gusto ¿E los colores claros y 
por las atmósferas luminosas; pero es 
un meridional sin exuberancia, y las 
armonías que con el andar del tiem- 
po nos propone se limitan a las ga- 
mas de los tonos que llaman fríos. 
En su obra no encontraremos los ro- 
jos ardientes, los anaranjados sonoros, 
sino más bien los acorces sutiles de 
azules y verdes. Pues bien, Cavailles 
sabe sacar de dichos tonos el máximo 
de intensidad y un encanto sin vio- 
lencia que es uno de sus últimos y 
más sidente logros. 

A una edad en que la mayoría 
de los artistas comienza a medrar con 
sus éxitos anteriores, a repetir las 


fórmulas que aprendieron o descubrie- 
ron, Cavaillés nos aporta en su última 
exposición una renovación que tiene 
toda la frescura de una improvisación 
de juventud, toda la maestría adqui- 
rida en largos años de trabajo serio y 
afortunado. Su muestra es una de las 
mejores respuestas que puedan darse 
a los partidarios exclusivos del arte 
abstracto que creen que la representa- 
ción de la realidad ha agotado todas 
las posihilidades y que al artista no le 
que otra salida si quiere encontrar 
el medio de contribuir con una nota 
nueva y personal, 

¿Por qué el artista no tendría 
ya el derecho de seducir? ¿Y por qué 
el hechizo, cuando no es un signo de 
debilidad, habría de ser un defecto? 
La obra de Cavaillés plantea esta in- 
terrogante y la responde al mismo 
tiempo. 


EXPOSICION 


«DD AA TA 


El pintor Constantino Popoff rodeado por parte del público asistente al acto 


Inaugural de su exposición de cuadros realizada en la Galería Au Vi 


Digitized by 


x Paris. 
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ES LO TRADICIONAL EN MUEBLES BARZI 


Nuestros muebles tienen una 
sobresaliente característica: 
El DETALLE, sello de 
personalidad de todas 


nuestras creaciones. 


Con motivo del 85* aniversario 
de su fundación, Muebles BARZI, 
las pone a su alcance en las 
condiciones más convenientes y 


positivas para su adquisición. 


A 
SACO y 
CHALECO 


GEMELOS 
y RELOJ 


ZAPATOS 
5 


w 


PERCHA “ESSENTIAL” 
Para conservar mejor 


VEBLES 


2201 - T. E. 47-0182 - Bs. As, 


DARZA 


Ez) wen 


Original from 
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e Hoy un TELEX para cada grado de sordera. 
e TELEX es el audifono de mayor pres- 
tigio mundial fabricado en E.E U.U, 


e Audiometrios con el TELEXOMETRO, el 
más moderno y perfecto instrumento 
en uso en Estados Unidos. 


TELEX 


ARGENTINA S. A. 


UNICA Y MAS COMPLETA ORGANIZACION 
EN EL PAIS, DEDICADA EXCLUSIVAMENTE 
A LOS CORTOS DE OIDO. 


Lavalle 913 - Buenos Aires 


Sírvanse ampliar detalles e informa- 
ción. sin compromiso. 


Nombre del 
interesado_-._....- 


Direcció AAA AA AA 
EA AA 


en Rosario CASA TRINI 
en Tucumán OPTICA CASTILLO 


Printed in Argentina. 
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MARCIANO, Bari- 
loche. — No, E hay 

eba alguna de que 
ina la vids huma- 
na en el planeta Mar- 
te. Lo muy poco que 
se sabe al respecto 
indicaría lo contra- 
rio. La cuestión de 
los canales aún está 
en discusión. Las señales luminosas de 1900 sólo 
existieron en la imaginación de algunos periodistas 
yanquis. Los bosques y praderas marcianos, someti- 
dos al análisis espectral, demuestran estar compue tos 
de vegetales sin cia tal cual los líquenes. Otco 
análisis espectral de la atmósfera marcicna, realizado 
en 1934 por Adams y Dunham, reveló la ausencia 
completa de oxígeno: no hay allí vapor de agua. Es 
decir, no hay agua. Por fin se ha llegado a estable- 
cer que el aire cel vecino planeta se encuentra tan 
enrarecido al nivel del suelo como lo está en nuestra 
atmósfera a 24.000 metros de altura. De modo, pues, 
que la vida humana es imposible en tales condiciones. 


PABLILLOS, Adrogué. — 
No se han publicado todos los escritos que existen 
le don Francico de Quevedo. En una nota a la 
Vida del Buscón, dice Américo Castro: “Es caracterís- 
tico de la novela picaresca esta mezcla de piedad ex- 
terior y de bellzquería; la misma dualidad encuéntrase 
en la vida del tiempo, y aun podía decirse en nues- 
tro autor (Quevedo), que da su espaca para defensa 
Jel patronato de Santiago contra Santa Teresa, y m2n- 
illa su pluma con los escritos inéditos en la Biblio- 
teca Nacional, indignos de ver la luz pública”. 


BUÑOL, Olivos. — 
Según los léxicos especializados en filosofía, subsisten- 
cia vale lo que existencia, y designa la real y actual 
existencia, por oposición a esencia. Esto, más o menos, 
se entiende. Pero la definición filosófica que de sub- 
istencia nos da el Diccionario de la Academia es 
mucho más oscura y tizne bastantes bemoles. Dice: 
“Complemento último de la substancia, o acto por el 
zual una substancia se hace incomunicable a otra”. 


DOS EN PUGNA, Martínez. — 
Ninguno de los autores que ustedes citan inventó o 
>reó el soneto. Tal gloria corresponde a un oscuro 
notario italiano: Jacopo da Lentino, que estuvo mo- 
lestando a las musas desde 1205 a 1233. A él se le 
debe la ingeniosa comtinzción de los catorce vez:os. 
Su soneto más famoso se titula Un pensiero d'amore. 
Y comienza así: 

lo m'agio posto in core a Dio servire ... 

El otro italiano, Dante Alighieri, cita a Lentino en 
la Divina Comedia en aquella parte que ninguno he- 
nos leído: Purgatorio, XXIV, 56. Pero no lo trata 
"omo po:ta, sino como notario. 


BOCHA, Capital. — 
“Wien introdujo en la República Argentina el método 
Róbertson para la enseñanza de ¡Demas extranjeros 
lué el sacerdote cordobés Eusebio Bedoya (1821-1865). 


UNA MODISTA, Córdoba. — 
En cualquier buen diccionario lo encontrará: chic 
es, simplemente, abreviatura de chicane (chicana). 


GAUWE, Capital. — 
Las voces cacahuete y petaca, por maní y cigarrera, 
uu son «spañolas, sino de origen azteca. Aztecas tam- 
hién son cacao, chocolate, jícara, petate, tomate, cgua- 
cate, etc. Carihes: maíz, huracán, colibrí, guacamayo, 
cacique, etc. De origen quichua: papa, alpcca, pam- 
pa, loro, chacra, etc. Creo que el primer americanismo 
que entró oficialmente en el léxico castellano fué la 
¡valabra caribe canos, pues al año siguiente del des- 
cubrimiento de Colón (1493) ya aparece en el Dic- 
cionario de Nebrija. 
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MAX LINDER, Ca- 
pital. — En Buenos 
Aires conocimos el 
cinematógrafo a me- 
diados de 1896. Pe- 
ro unos dos años an- 
tes tuvimos por aquí 
otros juguetes por el 
e tilo, tales como el 

inetoscopio y el vi 
vomatógrafo. Del primero se ha conscrvado Botica en 
una crónica de José S. Alvarez, es decir Fray Mocho, 
fechada en octubre de 1894. Dice nuestro famoso cos- 
tumbrista: 

“¿Sabe usted lo que es el kinetoscopio? ¿Cómo no 
lo ha de saber? Es a último invento de Edison, del cé- 
lebre electricista yankce que, según afirman, tiene la 
manía de no comer cebolla. 

Aquí en Buenos Aires tenemos uno ahora, y h 
verdad es que asombra por el ingenio maravilloso que 
ha presidido su formación. 

¡Es la fotografía con movimientos!... 

El aparato es sencillo. Consiste en una sucesión 
de vistas de la escena que se quiere mostrar, grabadas 
en cintas de acero que giran en una máquina eléctri. 
ca de una manera vertiginosa. 

Este movimiento da la unidad y el ojo no percibe 
la interrupción de las figuras que pasan. 

He visto una pelea en una taberna: es perfecta. 

La tabernera está de pie detrás de su mostrador. Se 
acercan tres parroquianos y piden bebida; ella va al 
estante, toma la botella, le sirve, se sonríe, coloca 
la botella en su puesto y, rascándose la frente, oye 
lo que hablan. 

no de los bebedores levanta el vaso y arroja el 
contenido a la cara de uno de sus compañeros que 
perora exaltado. Se arma una de trompadas indescrip 
tible. Los bebedores se agarran del jopo y se dan gol. 
pes por donde pueden; el tabernero Mega a los gritos, 
recogiéndose el delantal, y empuja a los desordenados 
hacia la calle; la tabernera corre de un lado a otro 
agarrándose la cabeza. Luego el tabernero, barrigón y 
colorado, se voltea la gorra sobre la oreja con un mo 
vimiento compadrón e interpela a la tabernera, que 
le cuenta algo con gran lujo de visajes y de mímica. 

Como cosa curiosa y original no he visto nunca n2- 
da igual y eso que yo he estado hasta en una audien- 
cia de con Ladislao Martínez, actual Defensor de Me- 
nores, y lo he visto peleando con una señora criolla 
que había criado una negrita que no quería dejarla 
visitar con un pardito cochero de tramway que la re- 
quería de amores con fines matrimoniales”. 


T. G., Caracas. — 
El famoso Kremlin, de Moscú, se llama en realidad 
Kreml. Y lejos de ser en su origen lo más represen- 
tativo del arte nacional ruso, es una muestra felicísi- 
ma del Renacimiento italiano. Precisamente así lo 
quiso Iván III. 


. DON LAGUNA, Capital. — 
Según el Diccionario Argentino de Tobías Garzón, 
la frase de hacha y tiza úsase “para significar que una 
persona es inclinada a los desórdenes y pendencias, 
sin hacer asco a los mandobles y cuchilladas”. Se ig- 
nora el origen. 


ANA CLETO, Chacabuco. — 
El término litigio expresa una idea más amplia que 
pleito. Cuando dos naciones defiencen intereses opues- 
tos, estas naciones tienen litigio. Cuando dos parti- 
culares defienden intereses opuestos, estos particulares 
tienen pleito. Los litigios se terminan o por la fuerza 
o por razones de conveniencia mutua. Los pleitos, pot 
los tribunales de justicia. La Revolución Francesa cuan- 
co hacía la guerra a las demás naciones europeas 
acaber con la monarquía, estaba en litigio con e 
ellas. Las madres que ante Salomón reclamaban k 
propiedad de un niño, tenían pleito. 
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Este antiguo club tiene una de las 
canchas mejor construidas de la Unión. 
Hace quince años fué famoso por los 
notables *'greens'* de arena que poseía. Actualmenl 
además de ser un centro destacado del 
deporte, lo es también como lugar 
de elegantes reuniones sociales. 


Oleo especialmente ejecutado por el artista Julian Gomez Fraile pora los cigarrillos American Club xx 


Es como una avanzada del golf en una zona bastante alejada de sus centros más activos 
Pero todo cedió al entusiasmo deportivo de unos pocos que dotaron al Chaco de esta instiu- 
ción golfística ponderable. Su cancha de 9 hoyos está en las proximidades de Resistencia y 
Jué diseñada por un experto. Posee un cómodo edificio transformado en elegante club-bouse. 


Gel Gold 
En la Argentina como en los Estados Unidos las personas saben apreciar lo mejor, y fuman 


los finos tabacos X * *Xk que componen Acad os Cigarrillos American Club. 
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